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  CAPÍTULO I


  EL NOVATO


   


  Cuando Larry Weeper vio el ferrocarril que atravesaba la llanura, comprendió que se había vuelto loco por completo.


  Diariamente millones de personas ven pasar un tren de carga o pasajeros, sin que por eso se alarmen en absoluto o teman sufrir algún trastorno mental. Pero la situación de Larry Weeper era muy diferente, porque se hallaba en una comarca donde no existía aún ninguna línea de ferrocarril. Precisamente por aquel lugar, y diez años más tarde, una locomotora alimentada con leños, avanzaría triunfalmente entre los gritos de entusiasmo de obreros e ingenieros. Sin embargo, Larry Weeper no estaba sumido en un sueño profético ni mucho menos y, por otra parte, la posibilidad de haber alcanzado tales dotes de vidente no le daba ninguna alegría.


  Y, no obstante, a menos de media milla de distancia, veía una locomotora con su ténder, seguida por cinco coches de pasajeros y un furgón, al final, en donde había un empleado que agitaba una banderola roja, para saludarlo a él, a Larry Weeper. Distinguía perfectamente los rostros de los pasajeros, entre los que había hombres y mujeres, así como algunos niños, asomados a las ventanillas.


  El tren avanzaba lentamente por la herbosa pradera, sin que necesitara rieles, y se dirigía en línea recta a un peñasco de color negro y morado que había en su camino. Pero lo más extraordinario del tren fantasma era su absoluto silencio. A Larry le obsesionaba especialmente el hombre de la banderola roja, que lo saludaba afectuosamente y sonriendo. Hubiese querido gritarle algunas palabras, pero estaba demasiado asustado para hacerlo y continuó sentado, con la espalda apoyada en el tronco de un árbol, mientras esperaba el choque inevitable que iba a producirse.


  La máquina del tren, con su chimenea humeante, se acercó a la enorme roca y pareció penetrar en su interior, seguida por todos los vagones repletos de pasajeros, e incluso desapareció el furgón de cola, con el hombre de la banderola roja.


  —Estoy loco —murmuró Larry Weeper, dando un suspiro, pues le constaba perfectamente que acababa de ver algo irreal.


  Aquel tren existió en realidad muchos años antes, cuando él aún era un niño, y lo vio, por vez primera, en las cercanías de Montreal. Hasta entonces había vivido en un pueblecillo de Nueva Brunswick y se sintió extraordinariamente impresionado por el soberbio espectáculo de un tren en marcha. Pero resultaba muy alarmante ver el mismo tren, quince años más tarde y cruzando una desierta llanura del noroeste del país, donde aún no había ferrocarril.


  —Loco o no, debo continuar —se dijo, poniéndose en pie—. Precisamente ahora, cuando estoy a punto de conseguir un éxito, se me ocurre volverme loco.


  Sentía un cansancio extraordinario y le dolía todo el cuerpo, pero, sin embargo, guardó metódicamente en su mochila todo lo que de ella había sacado para preparar una comida que apenas probó y que fue devorada íntegramente por «Hood», su perro.


  Algo reconfortado, después de haber bebido dos o tres tazas de café, Larry Weeper se dirigió hacia su caballo, que pastaba a corta distancia de allí y lo bendijo mentalmente por no haberse escapado y por la mansedumbre con que se dejó poner la pesada silla, con el equipo reglamentario. El pobre animal parecía darse cuenta de que su amo no se encontraba muy bien y soportó pacientemente los esfuerzos que hizo para encaramarse a lo alto de la silla.


  —Adelante, amigo —murmuró, acariciándole el cuello—. Procura no equivocar el camino y que no te atropelle el tren.


  Cualquiera que hubiese visto, en aquel momento, a Larry Weeper, se habría extrañado de que un agente de la Policía Montada cabalgara con tan poco garbo como si fuese un saco de patatas. Con la cabeza hundida entre los hombros, los brazos caídos y los pies apoyados excesivamente en los estribos, parecía un jinete inexperto y nadie lo hubiese creído si él dijera que fue el mejor jinete de su promoción en la Escuela de la Policía Montada. El caballo era un animal alto y vigoroso, de pelaje negro y de marcha muy rápida, pero entonces avanzaba simplemente al paso, comprendiendo, quizá, que Larry estaba enfermo.


  En cambio, el mismo Larry no acababa de comprender lo que le ocurría. Aquella era la primera misión que le habían encomendado y, hasta entonces, lo acompañó la suerte y no le faltaron aventuras apasionantes. Tres días antes sostuvo un tiroteo muy deportivo con Douglas Kelsey y con Theo Nicholas, los dos hombres a quienes estaba siguiendo. Obtuvo una victoria indiscutible y sus enemigos se vieron obligados a emprender la fuga, pero los dos estaban heridos y ahora se habían refugiado en Brazeau, donde podría detenerlos con toda facilidad.


  Y se desesperaba al notar que su cuerpo y su mente decaían con extremada rapidez, hasta el punto de que montar a caballo representaba para él un trabajo agotador y, además, comenzaba a tener alucinaciones.


  Al fin y al cabo, pensó, era un novato como le dijera el sargento Vernon, cuando se despidió de él, en Calgary. Acababa de salir de la academia y conocía perfectamente el reglamento del Cuerpo y todo lo que mandaban las ordenanzas, pero aún no había podido aplicar sus conocimientos a la práctica. Su uniforme era impecable y jamás se vio deshonrado por una mancha, por un roto o por la falta de un botón.


  —Todo eso está muy bien, muchacho —le había dicho el sargento Vernon, burlonamente—, pero cuando te veas solo en una región salvaje y no sepas encender fuego al aire libre, en un día de lluvia o de nieve, de nada te servirá la limpieza de tu uniforme. Eres un señorito y un novato. Nosotros, los de la Policía Montada, cuidamos mucho de nuestro aspecto, pero más aún de nuestra eficiencia en el servicio. Tú no sirves para eso, pero si el capitán ha confiado en ti, yo no puedo oponerme a que pierdas el tiempo persiguiendo a los dos criminales más listos que jamás hayan viajado por el noroeste.


  Y se despidió de él, después de haberlo desalentado profundamente con sus palabras. Ahora comprendía que el sargento Vernon estaba en lo cierto al considerarlo un novato. Sí, lo era y, además, se había vuelto loco.


  Sin darse cuenta apenas de lo que hacía, ni adonde se dirigía, Larry Weeper prosiguió su viaje hacia Brazeau, absolutamente convencido de su fracaso.


  * * *


  —Lo veo y no lo creo —dijo Jean Bassano, abriendo la boca a causa del asombro.


  René Ozette puso su mano sobre los ojos para que no lo deslumbrase la luz del sol y miró al jinete y su caballo, que se aproximaban lentamente a través de la verde llanura.


  —No hay duda. Es un policía.


  —Quizá está cansado de la vida —comentó Bassano, meneando la cabeza.


  —Antes —añadió Ozette— venían aquí en grupos de diez o doce. Este se habrá perdido.


  —Y él mismo no se debe dar cuenta de cuál va a ser su destino.


  Los dos hombres eran, indudablemente, mestizos, a juzgar por el color y los rasgos de sus rostros, que no tenían apenas parecido alguno con los de la raza blanca. No obstante, se consideraban a sí mismos canadienses puros y procuraban olvidar que nacieron en alguna tienda de piel, de padre mestizo y de madre india. La mayor parte de los habitantes de Brazeau eran mestizos, como ellos y, además, rebeldes a la Ley. Todos ellos tomaron parte en los sangrientos disturbios del Red River, cuando fue necesaria la presencia de algunos regimientos del este, para vencerlos. Habían emigrado hacia el oeste, para no acatar las leyes canadienses y no podían perdonar la derrota que sufrieron. Vivían de la ganadería en verano y en invierno llevaban sus rebaños hacia los pastos situados más al sur. Estaban acostumbrados a manejar el rifle desde la niñez y proporcionaban hermosas pieles a los factores de la Compañía del Noroeste o a la de la Bahía de Hudson, únicos blancos con los que sostenían relaciones relativamente cordiales. Pero luchaban desesperados contra los colonos que intentaban instalarse en sus tierras, para fundar granjas y colonias agrícolas y, del mismo modo, se convertían en «pacos» cuando algún agente de la Real Policía Montada se atrevía a viajar solo por los territorios de Alberta y la Columbia Británica.


  —¡Eh, amigos! —gritó Bassano, entrando en la sala de la taberna—. Salid, que veréis algo muy interesante.


  Quince o veinte hombres, que vestían burdos trajes de piel y se cubrían las cabezas con gorros de lana de diversos colores, salieron de la taberna, para ver la llegada de Larry Weeper que, al parecer, aun no los había visto.


  —Debe de estar loco —comentó Jakes, el dueño del establecimiento.


  Al llegar a corta distancia del grupo de curiosos, el caballo de Larry se detuvo y «Hood» lo imitó. El policía levantó la cabeza y parpadeó varias veces, porque solo podía ver algunos rostros borrosos. Luego desmontó pesadamente y estuvo a punto de rodar por el suelo. Se enderezó haciendo un grande esfuerzo y avanzó hacia ellos, tambaleándose, como si estuviera beodo.


  —Ha bebido demasiado —comentó Bassano.


  Al mismo tiempo, su mano derecha se cerró en torno del mango de hueso de su machete, pero René Ozette lo contuvo, diciéndole:


  —Todavía no. Este perro merece algo especial. No olvides lo que pasó en McLeod.


  —No lo olvidaré jamás —contestó Bassano.


  Un año antes, la Policía Montada tuvo un encuentro con los mestizos rebeldes, en McLeod, y muchos de ellos murieron en el combate. Pero lo más lamentable fue la muerte de algunas mujeres y criaturas, en el incendio que se produjo en el poblado. Y tanto Ozette como Bassano perdieron allí a algunos miembros de su numerosa y cobriza familia.


  —¿Qué hacéis aquí parados? —tartamudeó Weeper, procurando que su voz fuese enérgica.


  Nadie respondió a su pregunta y el agente exclamó:


  —¡Largo de ahí! ¿Dónde puedo tomar una copa de licor?


  Todos se echaron a reír, pues estaban convencidos de que el policía llegaba borracho a Brazeau. Y Jakes le señaló su taberna, mientras decía burlonamente:


  —Ya hemos notado que te falta otra copa… para caer redondo al suelo. Pasa.


  —¿Otra copa? —repitió Larry, sin darse cuenta de la ironía de Jakes—. Estoy muy cansado… creo que enfermo…


  —Nunca oí decir que el licor enfermara a nadie —gruñó Bassano—. Pero nosotros curaremos tu enfermedad.


  Por su fortuna, Larry Weeper no estaba en situación de comprender lo que le decían, ni el gravísimo peligro que corría su vida. Si hubiese gozado de suficiente claridad mental, habría móntalo a caballo de un salto, para emprender la fuga, en busca de refuerzos, pero no hizo nada de eso, sino que penetró en la taberna y se apoyó en el mostrador, cerrando los ojos un momento, pues la cabeza le dolía atrozmente y en el interior de su cráneo se producían una serie de ruidos incomprensibles y que apenas le permitían oír a Jakes; aquel hombre se burlaba de él mientras le escanciaba un vaso grande de licor, que Larry apuró de un sorbo, sin advertir que aquella bebida era fuego líquido; hombres más curtidos que él la tomaban sorbiéndola despacio.


  —¡Cuerno! —exclamó Jakes asombrado—. Es preciso reconocer que eres un tío bueno, bebiendo—. ¿No os parece, muchachos?


  —Cuando estuve en la cárcel —comentó uno de los clientes— un sargento de la Montada me aseguró que ellos no bebían jamás en acto de servicio.


  —Ya puedes verlo —le contestó Bassano.


  —Borracho como una cuba —añadió Ozette.


  —Si no estuviera borracho, no habría venido a Brazeau —opinó Jakes.


  Larry Weeper percibió el nombre de la población y creyó recordar algo con respecto a Brazeau. Estaba seguro de que el capitán Gilbert le había hecho alguna advertencia con respecto a aquel lugar, pero ahora le resultaba imposible recordarlo. Al parecer, el silencioso tren de viajeros que divisara algunas horas antes, había penetrado en su cerebro, recobrando su ruido natural. Y eso resultaba muy molesto.


  —Mirad cómo tiembla —comentó Jakes.


  —Si no estuviese embriagado —replicó Ozette —aun temblaría más.


  —¿Qué vais a hacer con él? —preguntó una muchacha, saliendo por la puerta que daba paso a las habitaciones de Jakes.


  —Ya puedes imaginarlo, hija —contestó el tabernero, sonriéndole, pues estaba muy orgulloso de ella.


  Madeleine Boileau era una auténtica francocanadiense de ojos y cabellos extremadamente negros. Su piel era morena y sus dientes muy blancos. Era muy hermosa, quizá demasiado para vivir en Brazeau, nido y refugio de hombres violentos y procaces. Pero ella había nacido en aquel ambiente y sabía defenderse de los más atrevidos, con ayuda de una pesada botella de «whisky» o, si era necesario, con una silla y también con el revólver. Al darse cuenta de que Larry Weeper era un agente de la Policía Montada, frunció el ceño y exclamó:


  —Sí, ya me lo figuro. Y lo merece el muy cochino.


  —Está borracho, Madeleine explicó Bassano—. Seguramente es la primera vez que puedes ver en tal estado a uno de esos caballeros.


  —Da asco —contestó ella.


  —Buenas… buenas tardes… señorita —contestó Larry, al darse cuenta de su presencia—. Perdone que…


  —¡Deja en paz a mi hija! —exclamó Jakes, enfurecido de repente.


  Y, al mismo tiempo, le asestó un formidable puñetazo en la mandíbula, a través del mostrador que los separaba.


  El pobre Larry salió disparado como si una mula acabara de propinarle una voz y cayó de espaldas al suelo. Todos creyeron que habría perdido el sentido, pero el policía tenía el cráneo muy duro y se puso en pie casi enseguida, buscando a su enemigo sin verlo. Entonces comenzó la diversión para aquellos hombres. Todos, al mismo tiempo, se acercaron a él, para golpearlo con las manos y con los pies. Larry intentaba proteger su rostro con los brazos cruzados y aun quiso devolver algunos de los golpes que recibía, pero sus brazos no tenían fuerza alguna y su situación era tan angustiosa como en una de esas pesadillas, durante las cuales intentamos defendernos de una agresión, sin el menor éxito, porque nuestros brazos parecen haberse convertido en gelatina.


  Al fin cayó al suelo con el rostro tumefacto y sangrando por varios puntos. Y ni aun entonces se calmó la ira de sus agresores, que continuaron pisoteándolo y dirigiéndole toda suerte de maldiciones, hasta que Madeleine Boileau, olvidando el odio que sentía por los representantes de la Ley, apartó enérgicamente a los que se disponían a linchar a Larry Weeper y gritó:


  —¡Dejadlo ya! ¡Sois unos cobardes!


  —¿Qué te ocurre, preciosa? —preguntó Bassano.


  —¿Has ingresado en la Policía Montada, hija? —preguntó Jakes, extrañado.


  —Es repugnante matar a un hombre indefenso —protestó ella.


  —Recuerda lo que hicieron con nosotros en McLeod.


  —Este no estuvo allá —dijo Madeleine—. Es demasiado joven. Sin duda un novato.


  —Lleva su uniforme —gritó alguien.


  —Si no te gusta, puedes marcharte.


  —Aquí sobran las mujeres.


  —Será mejor que te vayas, Madeleine.


  —No quiero —exclamó la joven, con los brazos en jarras y dispuesta a abofetear al primero que quisiera echarla de allí—. Dejad a ese hombre y no lo matéis. Si es culpable por el solo hecho de ser policía, ya le habéis dado un escarmiento que no olvidará en su vida.


  —La chica tiene razón —dijo Jakes, acudiendo en su auxilio.


  —Poco me importa que tenga razón o no la tenga —dijo Jean Bassano, asestando un puntapié a las costillas del inanimado Larry Weeper.


  —Bueno, ese juego ha terminado —exclamó un hombretón, de barba rubia, que acababa de entrar en la taberna.


  Iba acompañado de otro hombre bajo y corpulento y de brazos poderosos. Desde luego no eran mestizos y su aspecto, aunque propio de aquella comarca salvaje, era mucho más civilizado que el de los demás. Al parecer, gozaban de algún prestigio, porque todo el mundo se apartó para dejarles paso y así pudieron llegar junto a Larry Weeper.


  El más alto de aquellos dos hombres puso boca arriba al desgraciado y después de examinarlo un momento, exclamó:


  —Sois unas bestias. Ese hombre no estaba borracho. Está gravemente enfermo y tiene mucha fiebre.


  —Podríamos terminar con su enfermedad colgándolo de un árbol —propuso Ozette.


  —Sacadlo de aquí cuanto antes —exclamó Jakes, asustado, al saber que el policía estaba enfermo—. Sacadlo y que se muera ahí fuera —añadió.


  Jean Bassano había sacado su cuchillo y se inclinó hacia Larry, dispuesto a terminar «caritativamente» con sus sufrimientos, pero el individuo que acababa de reconocer al policía, se volvió rápidamente y le dio un estupendo puñetazo en el estómago. Bassano retrocedió algunos pasos, sin poder respirar mientras apoyaba sus dos manos sobre el plexo solar.


  —Yo me encargaré de ese hombre —dijo el protector de Larry.


  —¿Te has vuelto loco, Theo? —le preguntó Jakes—. Es un policía.


  —Y también un ser humano.


  —Los de la Policía Montada son como hienas —exclamó el acobardado Bassano, que no se atrevía a acercarse.


  —Vamos, Dug —ordenó Theo Nicholas, dirigiéndose a su compañero.


  —Estáis locos —repitió Jakes—. Si se salva, se apresurará a deteneros.


  —Ya veremos lo que ocurre entonces —respondió Theo—. Ahora vamos a cuidarlo.


  Theo Nicholas y Douglas Kelsey levantaron a Larry Weeper y, adoptando toda clase de precauciones, se lo llevaron hacia su cabaña, situada a corta distancia de la principal y única taberna de Brazeau.


  Así el perseguidor fue protegido y atendido por sus dos perseguidos.


   


  CAPÍTULO II


  TIFUS EXANTEMATICO


   


  Cuando Madeleine Boileau empujó la puerta de la cabaña, sus propietarios estaban discutiendo, como de costumbre, mejor dicho, Douglas Kelsey, o «Dug» como lo llamaban, sus amigos, estaba protestando enérgicamente, en tanto que Theo Nicholas lo escuchaba en silencio, fumando impasible y pronunciando alguna frase, cuando el otro callaba para recobrar el aliento.


  —Estoy harto de todo eso, Theo. Parezco una mujer esquimal y tú mi poderoso señor. Yo me encargo de todos los trabajos duros y tú te pasas el día al lado de la estufa.


  —También trabajo —observó Theo—. Y cuido de buscar la comida necesaria y de pagarla.


  —¡Eso es! —gritó Douglas, indignado—. Ahora me echas en cara que yo sea pobre y tú rico. Me avergüenza, Theo. Y, por si eso fuera poco, te sientes generoso y recoges al policía que, sin duda, venía a prendernos. Eres un romántico y un sentimental.


  —Quizá sí.


  —Pues pienso largarme de aquí lo antes posible. No quiero…


  —Buenas noches, Madeleine —dijo, interrumpiéndose al ver entrar a la joven.


  —Buenas noches —dijo Theo, poniéndose en pie—. ¿Deseas algo de nosotros?


  —¿Qué hace vuestro enfermo?


  —Aun no ha recobrado el sentido —dijo Douglas—. Creo que no debe de ser cosa grave. Una indigestión o algo por el estilo.


  —Tiene el tifus exantemático —replicó Theo, con voz suave.


  —¿Cómo has dicho? —preguntó Douglas, con los ojos desorbitados por el espanto.


  —Tifus exantemático —repitió Theo.


  —Eso es contagioso, ¿verdad?


  —Creo que sí —dijo Theo Nicholas.


  —Pues debemos echarlo de aquí, si no queremos caer enfermos como él.


  —Os habéis metido en una aventura muy desagradable —dijo Madeleine—. Y ese hombre no merece que os expongáis por él.


  —Tú lo defendiste en la taberna —le recordó Theo.


  —No podía tolerar que lo mataran a puntapiés. Pero, al fin y al cabo, es un agente de la Policía Montada y si muere, a causa de esta enfermedad, no será culpa vuestra.


  —Quizá me creerás muy tonto, Madeleine —contestó Theo—, pero ese individuo me resulta simpático. Otro cualquiera habría renunciado a la persecución, para volver a un lugar civilizado, donde pudieran atenderlo debidamente. Él no. Se impuso la misión de llegar hasta aquí y lo ha hecho en circunstancias penosísimas. Otro hombre cualquiera hubiese vacilado. Habrá pasado muy malos ratos, porque la enfermedad debió de comenzar hace diez o doce días.


  —¡Maldito sea yo! —gruñó Douglas, mesándose las negras barbas—. Aquí vamos a estirar la pata todos, como en las obras de teatro que vi hace algunos años. Y todo por tu culpa, Theo.


  —Es verdad, pero ya no puede evitarse lo hecho. Por consiguiente, nuestra obligación es cuidarlo hasta que esté fuera de peligro. Entonces continuaremos nuestra fuga y él tardará quince o veinte días en recobrar sus fuerzas.


  —No encontraremos otro refugio tan seguro como Brazeau.


  —No te preocupes —dijo Theo.


  —Si tenemos suerte, no enfermaremos y, al salvar la vida de ese hombre, habremos hecho una obra de caridad.


  —¡Al diablo la caridad!


  —¿Está grave? —preguntó Madeleine.


  —Creo que sí. El tifus exantemático es una enfermedad gravísima, de la que muy poca gente sale con vida.


  —Ese tío no cesa de delirar desde que ha llegado —añadió Douglas, que estaba lavando la vajilla de la cena—. ¿Tardará mucho en morirse?


  —No tienes corazón, Douglas— le reprochó Theo, sonriendo—. Seguramente estará quince o veinte días muy enfermo y luego se iniciará la mejoría o se morirá.


  —¡Vaya consuelo! —gruñó Douglas, secando un plato con verdadera rabia.


  —¿Tienes alguna experiencia en esa enfermedad? —preguntó Madeleine a Theo Nicholas.


  —Un vecino mío la sufrió.


  —¿Logró salvarse?


  —No.


  —¿Tenéis medicamentos?


  —No, y aunque los tuviéramos, no sabríamos emplearlos —replicó Theo, encogiéndose de hombros—. Lo cuidaremos lo mejor posible y dejaremos que la naturaleza haga lo demás. Estoy seguro de que Douglas será un buen enfermero.


  —Muy bonito, hombre —estalló el rechoncho y malcarado hombrecillo—. Tú te irás a hacer poesías por los campos y yo me quedaré al lado de ese tipo apestoso, ¿verdad? Pues, no, señor, no pienso hacerlo.


  —Puedo ayudaros —dijo Madeleine—. En la misión me dieron algunas nociones de enfermera.


  —¡Eso es magnífico por tu parte, Madeleine! —exclamó Theo, entusiasmado—. Hasta ahora te había apreciado, porque eres una excelente muchacha, pero si nos ayudas en este apuro, voy a creer que eres un ángel.


  —Sí, así nos moriremos los tres —rezongó Douglas, encendiendo un apestoso cigarro.


  —¿Quieres verlo? —preguntó Theo, poniéndose en pie, para tomar la luz de petróleo que pendía del techo.


  —Sí —respondió Madeleine.


  Los dos se dirigieron hacia la otra habitación de la cabaña, mientras Douglas protestaba, airado, porque lo dejaban a obscuras. Sobre un camastro de madera y envuelto en varias mantas y pieles, pudieron ver a Larry Weeper, que se agitaba inquieto, mientras de sus hinchados labios surgía un torrente de palabras desprovistas de sentido.


  —Tiene muy mal aspecto —dijo Theo.


  —Recuerda que, además de la enfermedad, le dieron una paliza espantosa —observó Madeleine—. Y si no hubierais acudido a tiempo lo habrían matado.


  —Bassano quiso clavarle un puñal en el corazón.


  —Es un mal bicho —comentó la joven—. Y un día de esos me veré obligada a disparar mi revólver contra él, si no me deja en paz.


  —Si te molesta demasiado, iré a verlo para tener unas palabritas con él —contestó Theo, sonriendo—. Y estoy seguro de que a Douglas le gustaría mucho tener una conversación «amistosa» con Bassano y con Ozette.


  —Vosotros dos y mi padre sois los únicos hombres decentes de Brazeau —dijo Madeleine—. Ahora debiéramos preocuparnos un poco por ese hombre —añadió, levantando la barbilla, para señalar a Larry.


  —¿Qué se puede hacer?


  —Limpieza. Vamos a darle baño y luego sacaremos de aquí su ropa y la que ahora hay en la cama, pues todo debo de estar contaminado. Yo traeré mantas nuevas, del almacén de mi padre. Será necesario que nos lavemos las manos constantemente y que adoptemos toda clase de precauciones para no caer enfermos.


  —Te obedeceremos al pie de la letra —contestó Theo.


  —¿Vais a dejarme a obscuras hasta que salga el sol? —chilló Douglas, desde la habitación vecina.


  —Un poco de paciencia, Dug —le contestó Madeleine—. Pon en un caldero grande agua a calentar y entre los tres bañaremos a ese policía.


  * * *


  El enfermo deliraba sin cesar y era necesario sujetarlo a la cama, para que no se levantase y echara a correr. Otras veces abría los ojos para mirar a sus amigos y, con voz aparentemente normal, les relataba extrañas historias acerca de sí mismo y de un ferrocarril fantástico, que cruzaba las llanuras del noroeste. Les quiso hacer creer que él no era policía, sino tan solo un mozo del tren, que iba en el furgón de cola, manejando los frenes y agitando una banderola roja, para avisar al maquinista. Solo, de vez en cuando y en muy raras ocasiones, recobraba por completo la lucidez y hacía algunas preguntas, que los otros contestaban lo mejor posible. Pero antes de que terminará el diálogo, la fiebre volvía a apoderarse de él y comenzaba a delirar de nuevo.


  Había perdido tanto peso, que su rostro casi era una calavera, solo recubierta por una piel seca y amarillenta. Sus manos eran un puñado de huesos y cada vez que lo bañaban, pues a Madeleine le parecía eso una buena terapéutica, se alarmaban al ver que su paciente se había convertido en un esqueleto. Ellos también habían enflaquecido a causa de las noches en vela que pasaron y de que no tenían tiempo para dedicarse a la caza y a la pesca. Por fortuna, Madeleine saqueaba el almacén de su padre y, gracias a eso, podían comer algunas conservas y no les faltaban la harina, el café y el azúcar.


  —Lo que no recuerdo —dijo un día Madeleine— es si los enfermos de tifus pueden comer o no.


  —Yo solo sé que si no se puede comer, se muere uno —replicó Douglas—. Por consiguiente, soy partidario de alimentarlo lo mejor posible.


  —Le daremos algunas cosas ligeras y agua hervida —contestó Theo.


  —No, señor —opinó Dug—. Si enflaquece más deprisa que nosotros, es que necesita más comida que nosotros. Y también más bebida —añadió.


  —El «whisky» sería demasiado fuerte para él.


  —Si no lo cura el «whisky» —exclamó Dug— nada podrá curarlo. En mi pueblo, han resucitado a varios dándoles un trago de este licor. Os aseguro que hace milagros.


  —Podemos probarlo —contesto Madeleine—. Al fin y al cabo, el pobre está muy grave y dudo de que se salve, tanto si le damos comida como en caso contrario.


  Douglas que, a pesar de sus gruñidos y protestas, se había convertido en un enfermero abnegado, pues no abandonaba un momento al enfermo, cuidó de que a este no le faltara la comida ni la bebida. Al principio, aumentó la fiebre de Larry Weeper, pero, en cambio, parecía estar más tranquilo y así continuaron con este régimen, durante algunos días, hasta que recibieron una noticia muy desagradable.


  Dos o tres hombres que vivían en Brazeau, acababan de enfermar y, de acuerdo con los síntomas observados, eran también víctimas del tifus exantemático. Aquellos tres hombres se hallaban en la taberna el día en que quisieron linchar a Larry, y Theo supuso que se les había contagiado la terrible enfermedad.


  —Pronto nos llegará el turno a nosotros —vaticinó alegremente Douglas—. Tuviste la gran idea muchacho.


  —No podíamos hacer otra cosa —le respondió Theo.


  Pero Dug ya no le escuchaba, porque, sentado junto a Larry Weeper, le daba cucharaditas de caldo, con el mayor cuidado mientras murmuraba con igual prodigalidad palabras cariñosas y horribles maldiciones.


  —Vamos, vamos, pequeño. Pórtate bien y traga un poquito más para complacer a tu papá… ¡Maldito seas, pellejo lleno de huesos! Otra cucharadita… así. Los niños buenos se toman su caldito… ¡así revientes, condenado apestoso! Otra cucharadita, varaos —añadió afectuosamente.


  Theo Nicholas se echó a reír, divertido, y, al observar que Madeleine no correspondía a su sonrisa, le preguntó:


  —¿Te ocurre algo? Supongo que no estarás enferma, ¿verdad?


  —¡Oh, no! Es mi padre. Le duele mucho la cabeza y hoy no ha querido levantarse.


  —¿Crees qué?… —comenzó a preguntar Theo, alarmado.


  —Eso temo —respondió ella—. Ya sabrás que hay seis o siete casos entre los quince hombres que estaban en la taberna cuando llegó el policía enfermo.


  —¡Dios mío! —exclamó Theo, muy preocupado.


  —Es inútil lamentarse —contestó Madeleine—. Os aconsejo que tengáis cuidado, porque hay muchos que lamentan no haberlo matado entonces. Y creen que, mientras viva, todos correrán peligro.


  —Eso es una tontería.


  —Ya lo sé. Pero están rabiosos y asustados.


  —Tendremos cuidado y puedo asegurarte que Dug no consentirá que le ocurra nada malo.


  —Voy a darle un buen trago de «whisky», a ver si suda —observó Dug. Y con el orgullo de un padre que habla de su primer hijo, exclamó muy satisfecho—: Se ha tomado todo el caldo que le preparé. Aunque ahora es un pingo repugnante, comienzo a creer que es un excelente muchacho. Llegaremos a ser buenos amigos.


  —Nunca puede fiarse de uno de la Policía Montada —le recordó Theo.


  —Si sale de esa, se empeñará en deteneros, como si nada hubiera ocurrido —dijo Madeleine—. Os dará las gracias, muy finamente, y luego os rogará que juntéis las manos para poneros las esposas.


  —No hay que ser tan pesimista —gruñó Douglas, llenando un vaso de «whisky», que se dispuso a administrar al enfermo.


  Dos días más tarde, Madeleine no acudió a la cabaña de Theo Nicholas y este supo que Jakes estaba gravemente enfermo, tanto, que, tres días más tarde, ya había muerto, porque su corazón no pudo hacer frente a la enfermedad. El pequeño cementerio de Brazeau comenzó a llenarse, con una rapidez aterradora. Diez de los hombres que golpearon a Larry Weeper en la taberna y el tabernero inauguraron aquella loca y fatídica carrera hacia la muerte. Quince días más tarde, perecieron veinticinco personas, entre hombres y mujeres, y, al mes de la llegada de Larry Weeper a Brazeau, esta población había perdido a cuarenta de sus habitantes.


  Entonces sobrevino la rebelión que anunciara Madeleine, y Theo Nicholas y Douglas Kelsey se vieron obligados a tomar sus rifles, dispuestos a defender a su enfermo contra los irritados y asustados atacantes, uno de los cuales llevaba un rollo de cuerda para colgar al agente de policía de un árbol situado a gran distancia de la población.


  —No seáis tontos —les gritó Theo, cuya alta estatura y potente voz causaban grande impresión en la multitud—. ¿Queréis contagiaros todos? Dejad en paz a ese hombre, que se morirá por sí solo. Volved a vuestras casas y haced una buena limpieza. Vivís amontonados como cerdos y esta es la causa de que os diezme la enfermedad.


  A pesar de las exhortaciones de Bassano, todo el mundo dio media vuelta, pues se daban cuenta de que los dos hombres estaban dispuestos a defender al policía y, además, les atemorizaba en extremo la posibilidad de enfermar si entraban en aquella casa.


  Aquel mismo día, Madeleine Boileau, vestida de negro y con los ojos enrojecidos por el llanto, volvió al lado de sus amigos.


  —No puedo quedarme sola en la taberna —dijo—. La he arrendado a René Ozette y, en adelante, pienso vivir con vosotros. Estaré más protegida y os ayudaré a salvar a ese policía.


  —Eres una muchacha estupenda —le dijo Nicholas—. Y más inteligente que esa gentuza.


  —No puedo guardar rencor al enfermo, aunque ha sido la causa de la muerte de mi padre. Pero si logra salvarse, yo misma lo expulsaré de aquí con mi revólver —añadió, mientras cerraba fuertemente sus puños.


  * * *


  De repente ocurrió algo que casi parecía un milagro.


  Larry Weeper se durmió profundamente, con un sueño sosegado y reparador, mientras la fiebre descendía con rapidez. Durmió durante casi dos días y no se despertó ni cuando Dug le obligaba a beber algunos sorbos de caldo o de «whisky».


  —Eso significa la curación —dijo Madeleine—. Sin embargo, aún no ha terminado el peligro. Muchos mueren de pulmonía o por debilidad cardíaca.


  Cuando Larry Weeper despertó tomó asiento en la cama y dirigió una pálida sonrisa a sus salvadores.


  —Parece que esta vez no me muero —observó, con voz cascada—. Ya no tengo fiebre.


  —Ha tenido usted mucha suerte, amigo.


  —Sobre todo, por haberlos encontrado a ustedes —contestó el policía—. Se han portado magníficamente conmigo.


  —Déjese de discursos —gruñó Douglas—. Ahora preocúpese tan solo de comer, beber y dormir. Luego nos divertiremos algunos días dirigiéndonos elogios y cumplidos mutuos.


  —Pero deseo decirles… —insistió Larry.


  —¡Cállese! —gritó Douglas, encolerizado—. Y ahora beba usted eso.


  Larry Weeper obedeció sumisamente y, a partir de aquel momento, todos comprendieron que estaba salvado. Su apetito era extraordinario y tanto Theo como Dug viéronse obligados a reanudar sus expediciones de caza en busca de carne fresca para el convaleciente y también para ellos mismos y Madeleine, que estaban muy fatigados.


  La robusta constitución de Larry facilitó extraordinariamente su mejoría y sus fuerzas aumentaban de día en día, hasta el punto de que, una semana más tarde, podía tomar asiento ya junto a la estufa, vestido con un traje de Theo, que le venía demasiado grande, no solo por la mayor estatura y corpulencia de aquel hombre, sino también porque él había enflaquecido hasta un extremo inconcebible.


  Las relaciones entre los cuatro eran corteses y casi cordiales, pero ninguno de ellos se refirió a lo que ocurriría en cuanto Larry estuviera en condiciones de actuar como representante de la Ley. En realidad, Theo, Dug y Madeleine estaban orgullosos de haber salvado aquella vida y lo consideraban como un amigo y compañero, y no como a un policía Habían quemado su uniforme, y ahora, ciertamente, Larry Weeper no recordaba en absoluto a un apuesto agente de la Policía Montada.


  Era, simplemente, un muchacho flaco y muy pálido, que los esperaba en su casa, al lado de la estufa, y hablaba con ellos de caza y de pesca, o de su niñez, pasada en un pueblecito de Nueva Brunswick. Su caballo engordaba, pastando libremente por los prados cercanos a la cabaña, y «Hood», su perro, un magnífico animal de caza, permanecía echado a los pies de su amo, mirándolo con devoción y cariño, aunque, a veces, acompañaba a sus nuevos amigos en sus expediciones cinegéticas. Sabía que ellos dos y Madeleine eran amigos de su amo y les manifestaba alegremente su simpatía.


  Sí, en la cabaña todos eran buenos amigos y nadie hubiese creído que allí había un policía y dos individuos acusados de asesinato, que debían ser detenidos por Larry y llevados ante un juez y un jurado que, sin duda alguna, los condenarían a muerte.


   


  CAPÍTULO III


  A TRAICION


   


  —¿Vais muy lejos? —preguntó Larry Weeper, al ver que los dos hombres, acompañados por «Hood», se disponían a salir.


  —Estaremos de vuelta al mediodía —contestó Theo.


  —¿No os lleváis los rifles o las escopetas?


  —No, Larry. Pusimos unas trampas para liebres y conejos. Seguramente habrán caído algunos y hoy tendremos buena comida.


  —Suerte —les deseó el policía, que estaba terminando su desayuno, compuesto por unas lonjas de tocino y café bien cargado.


  —Madeleine volverá pronto —dijo Douglas—. Ha ido a su casa para arreglar algunas prendas de ropa. Esas mujeres no tienen remedio. No saben pensar en cosas serias.


  Una vez se quedó solo, Larry Weeper apuró de un sorbo su taza de café y se levantó para dirigirse al armario, empotrado en una de las paredes de troncos, donde había una pequeña colección de armas, compuesta por dos escopetas y tres rifles, uno de ellos el que le pertenecía y que los dos hombres encontraron en la silla de su caballo. También había tres revólveres y Larry tomó el suyo y lo metió en la funda que pendía de su cinturón. Luego cerró con llave el armero y se la guardó en el bolsillo del pantalón.


  Al notar el peso del revólver en contacto con su cadera, se sintió mucho más animoso y fuerte que en días anteriores. Encendió un cigarrillo, que le pareció extraordinariamente sabroso, y salió de la cabaña para respirar un poco de aire puro y con el deseo de examinar sus proyectos para el futuro inmediato.


  Lamentaba extraordinariamente verse obligado a traicionar la confianza que aquellos dos hombres bondadosos habían depositado en él; pero el deber era ante todo y, según su opinión, había llegado el momento de actuar.


  ¿Qué dirían al verse amenazados por su revólver? ¿Estaba bastante fuerte para enfrentarse con ellos? Theo Nicholas debía de tener treinta y cinco años y su musculatura era tan poderosa como su inteligencia. Douglas Kelsey, en cambio, no era tan listo como su compañero, pero quizá lo superaba en condiciones físicas, pues había sido leñador durante muchos años y tenía el pecho y los brazos tan desarrollados como los de un oso. Y, sin duda alguna, aquellos dos hombres no se rendirían sin luchar enérgicamente.


  Pero el miedo es algo que no debe mencionarse siquiera, cuando es necesario cumplir las órdenes recibidas. Larry Weeper aprendió también que, ante el deber, debían olvidarse todas las consideraciones sentimentales o familiares. Los dos hombres estaban reclamados por la Ley y él debía detenerlos, sin recordar que le salvaron la vida, no solo de la enfermedad, sino también de la indignación de los habitantes de Brazeau. Luego, claro está, haría cuanto estuviera en su mano para ayudarlos y su informe acerca de su conducta sería favorabilísimo. Más, a pesar de todas sus reflexiones, sentíase avergonzado y confuso ante lo que iba a hacer.


  Aquella mañana fumó una serie de cigarrillos, mientras paseaba de un lado a otro, hasta que vio salir del bosque a Theo Nicholas y a Douglas Kelsey. Penetró inmediatamente en la cabaña y apoyó su espalda en la pared de troncos, mientras su mano temblaba ligeramente al rodear la culata del revólver.


  —¡Hola, Larry! ¿Cómo estás? —preguntó Theo, al entrar en la cabaña.


  —Mejor que nosotros —gruñó Dug Kelsey—. Lo estamos convirtiendo en un holgazán.


  «Hood», el perro de Larry, dio algunos brincos y apoyó las patas en el pecho de su amo, mientras intentaba lamerle la cara, pero el policía lo rechazó sin corresponder a sus caricias.


  —Hemos tenido suerte —añadió Theo—. Cinco liebres y cuatro conejos. También capturamos una zorra, pero le hemos devuelto la libertad, porque su piel aun no valía nada.


  —Y la muy canalla se comió el cebo —añadió Dug—. Estoy seguro de que al marcharse se burlaba de nosotros.


  —Hoy tendremos buena comida y…


  Theo Nicholas calló de repente y sus astutos ojos miraron atentamente a Larry. Advirtió algo extraño en él, pues no respondía a sus observaciones y preguntó:


  —¿Te pasa algo, Larry? Estás muy pálido.


  —Es el resultado de la pereza —opinó Douglas—. Si saliera de caza con nosotros…


  —¡Cállate! —le interrumpió Theo, acercándose al policía.


  Este palideció aún más y con voz algo temblorosa le ordenó:


  —No te muevas. Quédate dónde estás.


  —¿Qué significa eso, Larry?


  —Al parecer se ha vuelto loco —dijo Dug Kelsey.


  —Algo mucho peor —replicó Theo Nicholas.


  —Sí, aun es peor —murmuró Larry.


  —Bueno, ¿cuándo hablaréis con claridad? —preguntó Dug, enojado—. Eso parece un juego de palabras.


  —¿Qué piensas hacer, Larry?


  —Ya puedes imaginarlo.


  —Nunca creí que hicieras eso, Larry —se lamentó Theo.


  —Pero, ¿qué diablo está haciendo? —estalló Dug—. Lo veo muy pálido y con cara de tonto, pero no hace nada.


  —Nuestro amigo Larry —contestó Theo— ya ha dejado de serlo.


  —¿Qué es ahora, un caballo?


  —Un policía —contestó Theo Nicholas, apesadumbrado.


  —Nunca ha dejado de serlo.


  —Pues yo creía que era ya, simplemente, un buen amigo nuestro.


  —O yo soy tonto… —bramó Dug Kelsey.


  —Lo eres, no te preocupes. ¿No observas nada raro en Larry?


  —Parece tener dolor de estómago.


  —Lo siento en el alma, amigos —murmuró Larry, desesperado, al observar la expresión de intenso desengaño y reproche que aparecía en el rostro de Theo Nicholas—. Daría diez años de mi vida por no hacer eso. Pero debo atenerme a mi juramento.


  —Bueno, voy a arreglar eso —exclamó Dug, echándose a reír.


  Dio algunos pasos para acercarse a Larry y darle algún golpe en broma o bien hacerle cosquillas, como hiciera varias veces durante su convalecencia, cuando el policía se negaba a tomar algún alimento. Por eso su sorpresa fue extraordinaria, cuando el joven se apresuró a desenfundar el revólver y lo apunto, diciéndole:


  —¡Quieto! Por nada del mundo quisiera disparar contra ti.


  Dug se detuvo en el acto y murmuró mientras fruncía el ceño con expresión amenazadora:


  —Verdaderamente te has vuelto loco, muchacho.


  —Sentaos —ordenó Larry—. He de hablar con vosotros.


  Los dos hombres se instalaron en sus primitivos sillones, hechos con medias barricas y algunos tablones, y Larry añadió:


  —Estoy seguro de que me despreciáis profundamente por lo que estoy haciendo, pero tened en cuenta mi situación. Me enviaron a esta comarca para perseguiros y no puedo volver a Calgary diciendo que sois unos muchachos estupendos y que no me he atrevido a cumplir con mi deber.


  —Perfectamente —contestó Theo—. Comprendemos tu punto de vista y tú debes comprender el nuestro. Tu obligación es detenernos. ¿Cuál es la nuestra?


  —Acatar la Ley.


  —Estás equivocado, Larry. Si tú tienes el deber de detenernos, aunque, para ello, hayas recurrido a la traición, nosotros, como fugitivos, debiéramos haberte matado. Eras nuestro enemigo y fuimos tan tontos e ingenuos como para exponer nuestras vidas por ti.


  —Yo estoy dispuesto… —comenzó a decir Larry.


  —Un momento —exclamó Theo—. Nada te pedimos y no vamos a arrodillarnos, rogándote que nos devuelvas la libertad. A un amigo se le pueden pedir estas cosas, no a un policía sin entrañas, como tú.


  —No sabes cuánto me gustaría estrangularte lentamente —añadió Dug Kelsey—. Eres una víbora, amiguito. En cierta ocasión me relataron un cuento que…


  —No nos interesan tus historias, Dug. Y no te molestes en insultar a Larry. Está equivocado, pero cumple con su deber. Toda la culpa es nuestra.


  —Será tuya —protestó Dug.


  —Yo me negué a cuidarlo.


  —Y, sin embargo, has sido tú mi enfermero —le recordó Larry, que sentía un intenso desprecio hacia sí mismo—. Nunca podré olvidarlo.


  —Ya conozco a los tipos como tú, Larry —dijo Dug, meneándola cabeza—. En cuanto nos veas colgando de una cuerda, derramarás algunas lagrimitas y rezarás una oración, ¿verdad? El agradecimiento y la amistad se demuestran con hechos y no con palabras.


  —Aunque eso os parezca imposible, estoy obrando en favor vuestro —contestó Larry.


  —Oye, a mí no me vengas con favores de esa clase —rugió Dug, poniéndose en pie.


  —¡Siéntate! —le ordenó Larry, quien añadió—: Si en mi informe digo que os entregasteis voluntariamente y dispuestos a someteros a la justicia de los hombres, el juez y el jurado se mostrarán más comprensivos y benignos.


  —No estoy dispuesto a sentarme ante doce idiotas y un viejo que ya chochea, para conocer mi sentencia. Sí, por cualquier casualidad padece del estómago o los negocios no le van bien, nos enviarán a la horca —observó Dug—. Y, además, ninguno de ellos creerá nuestra historia.


  —Os ayudaré en cuanto me sea posible —le aseguró Larry—. Por otra parte, si yo volviera a Calgary con las manos vacías, reconociendo mi fracaso, el capitán Gilbert llamaría a Walker o a Wynn. Son dos viejos perros de presa, que os perseguirían hasta el Polo, si necesario fuera, y no tendrían el menor inconveniente en disparar contra vosotros. Este sería vuestro fin, sin duda alguna.


  Theo Nicholas guardaba silencio, mientras parecía reflexionar profundamente y, al fin, con acento apacible, observó:


  —Me maravilla tu optimismo, Larry.


  —¿Por qué?


  —¿Te das cuenta de que te hallas en Brazeau?


  —No lo he olvidado ni un minuto —contestó Larry.


  —¿Y qué conclusión has sacado?


  —Que la epidemia de tifus exantemático, que, sin duda, vino conmigo, ha hecho un buen trabajo en mi beneficio. Ya sé que es cruel decirlo, pero los microbios han actuado con más eficiencia que un escuadrón de la policía.


  —Bueno, ¿estamos hablando de microbios o de nuestra situación? —preguntó Dug Kelsey.


  —De las dos cosas al mismo tiempo —le replicó Theo—. Larry cree que ya no corre ningún peligro en Brazeau, porque ha muerto mucha gente.


  —Y los que han sobrevivido están asustadísimos —añadió Larry—. Nunca me hubiese atrevido a entrar en Brazeau, a no ser por la ofuscación que me produjo la fiebre. En Calgary, el capitán Gilbert y el sargento Vernon me dijeron que Brazeau era el último refugio de los rebeldes, un lugar del que debía alejarme a toda costa. Gilbert estaba convencido de que sus fuerzas eran escasas para intentar un ataque contra Brazeau. Hoy todo ha cambiado.


  —Cuarenta hombres —le recordó Theo—, y casi otras tantas mujeres. Por fortuna, han muerto pocos niños.


  —Esos cuarenta hombres —dijo Larry— eran los más impulsivos y valerosos de la población… Los que quedan, excepción hecha de Bassano y Ozette, no valen gran cosa.


  —¿Y si yo les pidiera auxilio? —preguntó Theo—. Aún quedan, por lo menos, una veintena y están armados.


  —Si fueseis mestizos —dijo Larry— no vacilarían un momento. Pero os habéis hecho bastante impopulares al protegerme Cuando sepan que os he detenido, se echarán a reír, diciendo que ya esperaban algo por el estilo.


  —Odian a muerte a todos los de la Policía Montada.


  —Si me asesinaran, vendrían unos cuantos compañeros míos y sabrían vengarme. Brazeau ya no es un reducto inexpugnable.


  —Eres un cínico, Larry —gruñó Dug, rascándose el cráneo—. Un cínico repugnante —añadió.


  —Os equivocáis creyendo que disfruto al exponer los triunfos que tengo en la mano. Me limito a deciros lo que pienso, con el deseo de convenceros de que es más práctico para vosotros aceptar filosóficamente la situación.


  —No me vengas con pilosotias —gritó Dug—. Eres un cínico, un cerdo, un canalla y…


  —No pienso irritarme, Dug —dijo Larry, dando un suspiro— porque me consta que eres un gran muchacho. Y, además, merezco cuanto dices.


  Reinó un silencio muy molesto entre los tres hombres, que, de repente, volvieron la cabeza hacia la puerta, en el momento en que entraba Madeleine Boileau, llevando un paquete de ropa limpia bajo el brazo.


  —¡Hola, muchachos! —exclamó—. Os he traído algunas prendas de ropa que pertenecieron a mi padre, porque os faltan camisas, pantalones y…


  Se detuvo de repente, con los ojos desorbitados y la boca abierta por el asombro.


  Acababa de ver el revólver que Larry empuñaba con la mano derecha y comprendió que ocurría algo muy grave, a juzgar por los rostros de sus tres amigos.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Ya puedes suponerlo —contestó Larry, haciendo una mueca.


  —Un policía siempre es un policía —dijo Dug.


  —Cumple con su deber —explicó Theo Nicholas, con alguna ironía.


  —¡Eso es imposible! —gritó la joven.


  —No tengo más remedio que hacerlo, Madeleine —murmuró Larry—. Es mejor para ellos. No pueden pasar toda su vida perseguidos por nosotros. Morirían acribillados a balazos.


  —Siempre sería mejor que morir en la horca o, en el mejor de los casos, pudrirse en un presidio.


  —Tendréis abogado defensor y estoy seguro de que mi informe os ayudará mucho.


  —No sabes cuánto me arrepiento —dijo Madeleine.


  —¿De haberme cuidado? —respondió Larry.


  —No, de haber impedido que te lincharan en la taberna de mi padre.


  —Te agradezco infinito lo que has hecho por mí, Madeleine. Has sido una enfermera excelente y te quiero más que si fueses mi hermana.


  —Me avergonzaría ser tu hermana, Larry —exclamó la joven, cuyos ojos estaban húmedos—. Has traído la desgracia a Brazeau. Ha muerto mi padre y la mayor parte de los hombres de la población, y ahora agradeces lo que se ha hecho por ti, traicionando a dos hombres mucho mejores que tú.


  —Estoy convencido de ello, Madeleine, pero no puedo hacer otra cosa.


  —¡Te odio! ¡No sabes cuánto te odio! —gritó la joven con voz sibilante.


  —No debes preocuparte, pequeña —dijo Dug—. En cuanto se distraiga, le atizaré un golpe en el cráneo y se lo partiré en varios trozos.


  —No lo intentes siquiera, Dug —le recomendó Theo, sonriendo tristemente—. Nos llevarás esposados, ¿no es verdad, Larry?


  —Así lo haré, si no me dais vuestra palabra de honor de no intentar la fuga.


  —Yo te doy mi palabra de honor de que te estrangularé en cuanto pueda —dijo Dug.


  —No cuentes con eso, Larry. Se ha roto la tregua y declarado la guerra entre tú y nosotros dos. Aun no estamos en Calgary y ya veremos si consigues llevarnos hasta allí.


  —Me duele que digáis eso. Será muy desagradable para mí llevaros como si fueseis dos criminales peligrosos.


  —Yo lo soy —dijo Dug—. Por lo menos siento el intenso deseo de matarte.


  —¿No tienes corazón, Larry? —preguntó Madeleine.


  —Sí, pero es de piedra —contestó Dug—. Cría cuervos… La culpa de todo la tiene mi pobre madre.


  —¿Por qué? —preguntó Theo.


  —La buena señora se esforzó en inculcarme cristianos sentimientos y me enseñó a amar a nuestros enemigos. He obrado de acuerdo con sus enseñanzas y he aquí el resultado.


  —Los de la Policía Montada no son seres humanos —exclamó Madeleine—. Recordad lo que hicieron en McLeod.


  —Allí lucharon como caballeros —dijo Larry enojado—. No fueron ellos quienes provocaron el incendio que tantas víctimas causó.


  —No nos interesan tus discursos, Larry —dijo Madeleine—. Eres una hiena repugnante. Toda amistad ha terminado entre tú y yo. Bien sabe Dios que te perdoné la muerte de mi pobre padre y procuré olvidar lo ocurrido en McLeod. Incluso, ahora puedo decírtelo, sentía por ti algo más que compasión o amistad. Esperaba que, con el tiempo…


  —¡Oh, Madeleine! —suspiró Larry—. Yo también pensaba que, algún día… Debes perdonarme y confiar en mí. Me siento mucho más desgraciado que vosotros.


  —¡Cállate ya! —exclamó Dug.


  —Ahora ya comprendo lo ocurrido.


  —¿Qué quieres decir?


  —Te enviaron a Brazeau, sabiendo que estabas enfermo, para que contaminaras al mayor número posible de habitantes —añadió Dug—. Así es como lucha la Policía Montada: ¡con mircobios!


  —Microbios —le corrigió Theo, sonriendo ligeramente.


  —¡Da lo mismo! —chilló Dug, muy enojado—. A mí que me den un hombre con un fusil en la mano o un cuchillo, si lo prefiere. Pero eso de enviar a un hombre cargado de miseria y de enfermedad…


  —Estás equivocado, Dug —le interrumpió Larry—. Ahora debo deciros que es necesario hacer nuestros equipajes.


  —¿Cuándo nos vamos? —preguntó Theo.


  —Dentro de una hora. Esta noche acamparemos a orillas del Saskatchewan.


  Dug Kelsey dirigió una mirada hacia el armero, pero Larry lo desengañó, diciéndole:


  —Tengo la llave en el bolsillo. No te preocupes. Resígnate a lo inevitable.


  —Me avergüenzo de ti, Larry —exclamó Madeleine—. Llegará el día en que pueda castigarte como mereces. Eres el ser más odioso que jamás haya nacido.


  —¡Por favor, Madeleine…!


  —¡Vete al diablo! —exclamó la joven, saliendo de la cabaña.


  Larry se dispuso a llamarla y aun dio algunos pasos hacia la puerta, pero recordó a tiempo la situación en que se hallaba y con voz sorda ordenó a los dos hombres:


  —Preparad vuestro equipo.


   


   


  CAPÍTULO IV


  ADIOS A LA LEY


   


  Las ramas de sauce y de roble ardían alegremente, y las llamas iluminaban con cambiantes reflejos rojos los rostros de los tres hombres, sentados alrededor de la hoguera, gozando de su calor y valiéndose de ella para espantar a las nubes de mosquitos que zumbaban alrededor del campamento.


  Las estrellas brillaban en el obscuro y aterciopelado cielo y una brisa algo fría y saturada del aroma de la selva acariciaba los rostros de los viajeros. Dos de ellos permanecían sentados y sujetos uno a otro por medio de un par de esposas niqueladas. Larry Weeper, vestido con un viejo traje de piel de ante —pues su uniforme había sido quemado por Madeleine, como medida de precaución, cuando llegó enfermo a la cabaña—, cargaba calmosamente su curvada pipa y dirigía, de vez en cuando, una mirada al lindero del espeso bosque, temiendo que apareciese alguien procedente de Brazeau y que quisiera libertar a sus dos prisioneros.


  Se extrañaba aún de que los levantiscos habitantes de aquella población no le hubieran impedido su marcha, llevándose a Theo y a Dug, pero se dijo que la reciente epidemia había terminado con el valor de los mestizos de Brazeau.


  —A mí lo que me repugna es la cuerda de cáñamo —gruñó Dug—. Tengo el cuello muy delicado.


  —No te preocupes, porque no te darás cuenta de nada —dijo Theo, para consolarlo.


  —En cierta ocasión —replicó Dug— me dijeron que en los pueblos orientales suelen ahorcar a la gente con un cordón de seda. Esta debe de ser una muerte casi lujosa.


  —¿No podríais hablar de algo más agradable? —les preguntó Larry, enojado.


  —Tú eres quien nos lleva a la horca, amiguito —le recordó Theo—. ¿Qué decías del cordón de seda, Dug? —añadió, volviéndose a su compañero.


  —Que lo prefiero al de cáñamo —contestó Dug—. Aquellos son gobiernos generosos y no tan ruines como el nuestro. ¡Cáñamo!


  —Estoy convencido de que no os ahorcarán —exclamó Larry.


  —¿Estás enterado de la acusación que existe contra nosotros? —preguntó Theo Nicholas.


  —Se os acusa de haber dado muerte a Richard Woods y a Donald Hollingshead. Pero no conozco más detalles —contestó el policía.


  —Woods era ingeniero de la Royal Mining Company, y Hollingshead el presidente de la Compañía. Este y yo —dijo señalando a Dug— los acribillamos a balazos. Esa es la versión oficial.


  —Eso es. Y también resultaron heridos dos o tres hombres que estaban con ellos —contestó Larry.


  —¿Y no crees que esas dos muertes son más que suficientes para que seamos condenados a la última pena?


  —Verdaderamente… —comenzó a decir el agente de la Policía Montada, bastante preocupado.


  —Durante más de un mes has convivido con nosotros, Larry, y has tenido ocasión de conocernos. ¿No se te ha ocurrido preguntarte si somos tan culpables como parece?


  —El juez y el jurado son quienes deben responder a esta pregunta.


  —Todos los testigos declararán contra nosotros —añadió Theo Nicholas—. Tú darás un buen informe acerca de nuestra conducta, pero eso no servirá de nada.


  —Es como si el anciano profesor de un asesino se hubiera presentado ante el Tribunal, diciendo que cuando el criminal era pequeño, tenía una letra preciosa —exclamó Dug—. Te repito que nos colgarán.


  —Según veo estás muy mal informado, Larry —añadió Theo—. Un buen policía debe conocer perfectamente la biografía de los hombres a quienes persigue.


  —Conozco los detalles principales —contestó Larry—. Tú, Theo, eras ingeniero de esta compañía y Dug el jefe de los leñadores, a tus órdenes. Tuvisteis una discusión con el propietario de la mina y con el ingeniero jefe, a causa de vuestros salarios y condiciones de trabajo. Y una noche entrasteis en las oficinas y les disteis muerte, cuando ellos estaban desarmados. Al oír los disparos acudieron algunas empleados y dos de ellos resultaron heridos. Tengo sus nombres anotados en una libreta.


  —La historia es muy bonita, pero completamente inexacta. Habrás podido comprobar que tanto Dug como yo somos algo flemáticos y no nos dejamos arrebatar por la cólera. Si así fuera, esta mañana, sin hacer caso de tu revólver, te habríamos despedazado.


  —Es cierto, Theo —reconoció Larry, que sintió despertar su interés—. Me gustaría conocer vuestra versión de este lamentable asunto.


  —No oirás «nuestra versión» —gritó Dug, imitando el acento de Larry—. Oirás la verdad.


  —Adelante.


  —Hollingshead —comenzó a decir Theo Nicholas— era un perfecto canalla, un hombre sin escrúpulos. Sus yacimientos en Avola, a orillas del Blue River, se estaban agotando rápidamente y decidió dar un buen golpe, antes de abandonarlos por completo. Él y Richard Woods, el ingeniero jefe, planearon un buen negocio. Desarrollarían una intensa campaña de publicidad, asegurando al público que en las minas de la Royal se habían descubierto una serie de nuevas vetas de oro, muy ricas. Casi al mismo tiempo aparecerían en la Bolsa de las principales ciudades canadienses una serie de acciones de la Compañía, que el público se apresuraría a comprar a alto precio. Necesitaban mi nombre para anunciar los supuestos descubrimientos del mineral y me negué a complacerlos, sin comprender el peligro que corría. Ellos parecieron resignarse y, por el momento, no hicieron nada. Me ocurrieron dos o tres accidentes incomprensibles, de los que me salvé por verdadero milagro. Al parecer, estaban dispuestos a suprimirme del mundo de los vivos, para que no pudiera desenmascararlos, pero yo no sospechaba lo más mínimo y vivía feliz y satisfecho, diciéndome que pronto habría de buscar otro empleo, porque la Royal Mining iba a interrumpir el trabajo de un momento a otro.


  »Entonces comenzaron a despedir personal y los mejores obreros se marcharon de Avola, para buscar trabajo en otra parte. Solo quedaron unos veinticinco o treinta hombres, cuidadosamente seleccionados entre los más desvergonzados, perezosos y aventureros. Todos ellos eran capaces de cometer cualquier delito por un puñado de dólares y, si eran bien pagados, ratificarían las mentiras y fantasías de Hollingshead o Woods. Yo me apresuré a protestar por la equivocada selección hecha entre los mineros, pero el director de la Compañía me recomendó que no me preocupara por eso, puesto que, al fin y al cabo, yo recibía allí un buen sueldo y solo debía cuidarme de la parte técnica. Una semana más tarde ocurrió algo espantoso para mí y también para Dug. Conmigo vivía Marion, mi joven y bonita esposa. Una mañana salió a pescar, como hacía frecuentemente, en las aguas del Blue River y no volvió a la hora de costumbre. La busqué por todas partes, sin hallarla. Había sido raptada y tanto Dug como yo pasamos todo el día y toda la noche yendo de un lado a otro.


  —Era mi hermana —dijo Dug en voz baja.


  —La encontramos a la mañana siguiente en una galería abandonada de la mina —añadió Theo con voz monótona y, al parecer, desprovista de emoción—. La infeliz estaba a punto de morir. Aun tuvo fuerzas para decirnos que había sido raptada por los sicarios de Hollingshead, que la maltrataron de un modo espantoso. Y la pobrecilla no pudo resistirlo. Su corazón estaba muy débil y murió una hora más tarde, en nuestros brazos.


  Theo Nicholas hizo una pausa y Larry observó que cerraba con fuerza la boca, quizá para contener su emoción y los sollozos que acudían a su garganta. Luego añadió:


  —Nos dirigimos a la oficina de Hollingshead y de Woods, para exigir el castigo de aquellos hombres, pero nos recibieron riéndose a carcajadas y nos confesaron que ellos dos también martirizaron a la Pobrecilla Marion. En la oficina había dos pistoleros, que nunca se separaban de Hollingshead, y que apoyaban las manos en las culatas de sus revólveres. Vi como su jefe les dirigía una significativa mirada y comprendimos que iban a disparar contra nosotros en cuanto saliéramos de la oficina. Pero nuestra indignación y dolor eran tan extraordinarios, que nos propusimos vengar allí mismo, y en aquel momento, a nuestra querida Marion. Sin preocuparnos por el mayor número de nuestros enemigos, empuñamos nuestros revólveres y, un segundo más tarde, la oficina se había convertido en un infierno. No recuerdo exactamente lo ocurrido, pero sé que tanto Dug como yo descargamos nuestras armas y vimos como Richard Woods y Donald Hollingshead caían muertos al suelo.


  —¿Y luego?


  —Nos apresuramos a entregarnos a la Policía del puesto de Auldgirth. No estábamos arrepentidos y confiábamos en que se nos haría justicia. Nos encerraron en la pequeña prisión del puesto y, una semana más tarde, supimos la versión que los falsos testigos habían dado del caso. Es la que ya conoces. Afirmaron que nuestros enemigos estaban desarmados y no se habló para nada de lo ocurrido a la pobre Marion.


  —Y entonces decidisteis escapar.


  —Eso es.


  Larry permaneció un par de minutos reflexionando, con la mirada fija en la hoguera, preguntándose si debía creer la historia de los dos hombres. Luego, de repente se puso en pie, para acercarse a sus dos prisioneros. Gracias a una pequeña llave de acero, abrió las esposas y dijo en voz baja:


  —Soy tan tonto como vosotros y seguramente cometo una grave equivocación.


  —Eso significa… —comenzó a decir Theo.


  —Que podéis marcharos cuando mejor os parezca —añadió Larry—. Poco me importa que hayáis dicho la verdad o no. No puedo llevaros a Calgary. Ni vuestras palabras ni las mías os servirían de nada contra las declaraciones de toda esa gente.


  —Eres un muchacho estupendo, Larry —dijo Theo, sonriendo—. Y también un ingenuo. Según sabes muy bien, todos los criminales tienen preparada una historia sentimental y dramática. Todos ellos son inocentes y se ven perseguidos por poderosos enemigos.


  —Confío en vosotros. Si os detienen, yo no seré responsable de vuestra muerte.


  —Quizá algún día nos entreguemos a la justicia. Pero eso será el día en que desaparezca la Royal Mining Company. Su actual propietario, Edward Phillips, es sobrino de Hollingshead y, según sabernos, continúa rodeado por los pistoleros de su tío. Los tiene comprados a todos para que declaren contra nosotros, pues podríamos malbaratar sus planes. No me extrañaría que ya hubiese hecho cundir la noticia de que las minas de la Royal han reanudado sus actividades.


  —Oí hablar de eso en Calgary —replicó Larry.


  —Mientras seamos unos criminales perseguidos por la ley, nuestras palabras carecerán de toda validez.


  —¿Sabéis los nombres de los dos pistoleros que resultaron heridos en el encuentro que sostuvisteis en la oficina de Hollingshead?


  —Kent Briskin y Arthur Sydney —replicó Theo, sin vacilar.


  —Me imagino la cara del sargento Vernon, cuando le diga que he fracasado —dijo Larry hablando consigo mismo.


  —Ante todo enviará a otros policías en nuestro seguimiento —dijo Dug, dando un suspiro—. Pero ya estaremos lejos.


  —Ojalá nunca seáis capturados —exclamó Larry.


  —Un día u otro nos colgarán —afirmó Dug, tan pesimista como de Costumbre—. Por consiguiente, no hemos de agradecerle el favor que acabas de hacernos. Me has fastidiado, amigo.


  —¿Cómo?


  —En cierta ocasión —replicó Dug Kelsey— tuve que ir al dentista para que me arrancara una muela. Pasé horas mortales de angustia, pensando en lo que iba a sufrir, y cuando llegué al domicilio del otonlódago…


  —Odontólogo —dijo Theo.


  —¡Da lo mismo! Me refiero al arranca-huesos. Como decía, llegué a su casa temblando de pies a cabeza… y me dijeron que se había ido de viaje. Me marché muy enojado, sabiendo que habría de pasar por la misma tortura una semana más tarde. Ahora nos ocurre lo mismo, pero con la diferencia de que la «operación» que nos harán, un día u otro, en el cuello, es algo más grave.


  Larry Weeper no sonrió siquiera al oír aquella historieta, pues reflexionaba intensamente. No se había dejado arrastrar por un impulso sentimental, ni tampoco por la versión que Theo le diera de la muerte del presidente y del ingeniero jefe de la Royal Mining Company. La había creído al pie de la letra, y comprendió que sus dos amigos estaban perdidos si los llevaban ante un Tribunal. Sus enemigos eran poderosos e influyentes, y emplearían todo el dinero necesario y cuantos testigos falsos se precisaran para conseguir su condena a muerte.


  Desde luego, acababa de faltar a su deber y su Carrera en la Policía Montada había terminado, pero tenía la obligación de corresponder a la bondad de aquellos dos hombres, para castigar, en cambio, a los verdaderos culpables, demostrando que Theo y Dug lucharon en defensa propia. Si no lo conseguía, sería acusado como cómplice de dos asesinos y quizá pasara algunos años en presidio, pero no le importaba.


  Era un ser humano y no una fría máquina, vestida con el uniforme de la Policía Montada.


  Por otra parte, en aquel momento —pensó sonriendo— ya no vestía el elegante uniforme de su cuerpo, sino un humilde y remendado traje de cazador del noroeste.


  —Se me ha ocurrido una buena idea —dijo.


  —Siendo tuya, no puede ser buena —protestó Dug, que manifestaba su agradecimiento, mostrándose más desagradable que de costumbre.


  —Buscad un buen escondrijo— siguió diciendo Larry, sin hacer caso de la interrupción de Dug.


  —¿Dónde? —preguntó Theo.


  —Podríamos instalarnos en un buen hotel de Toronto o de Quebec —sugirió Dug.


  —No es mala idea —contestó Theo—, pero supongo que nuestra descripción se hallará en poder de todos los policías del Canadá.


  —Os detendrían en el tren —dijo Larry—. Escondeos en las montañas de la Columbia inglesa. He oído decir que la región del Quesnel Lake es muy solitaria y salvaje. Permaneced allí un año, hasta el verano próximo y, mientras tanto…


  —Ya decía yo que tus ideas no son muy buenas —repuso Dug—. ¿Cómo pasaremos un año sin provisiones?


  —Cazando —contestó Theo—. En Brazeau podremos comprar lo más imprescindible y construiremos una cabaña en la orilla Norte del lago Quesnel. Es un buen refugio, Larry. Pero ahora dime qué harás tú mientras tanto.


  —Buscaré a Briskin y a Sydney. Es necesario que declaren la verdad ante los Tribunales.


  —¿Cómo conseguirás tal cosa?


  —No lo sé todavía, pero vale la pena intentarlo.


  —Briskin y Sydney son dos tíos de pelo en pecho. Manejan el revólver como si hubieran nacido con él en la mano. Y no tendrían el menor reparo en disparar contra ti.


  —Ya hablaremos de eso. Lo que me interesa es encontrarlos. ¿Sabéis dónde están?


  —Edward Phillips, el sobrino de Hollingshead, y actual propietario de la Royal Mining Company, los ha escondido para evitar que les ocurra cualquier accidente. Quiere tenerlos seguros para el día en que se celebre nuestro juicio.


  —¿No estarán en Avola, en la mina?


  —No.


  —Les buscaré —aseguró Larry.


  —Eres un muchacho estupendo —dijo Theo, estrechándole la mano—. Me quitas un peso de encima.


  —¿Por qué?


  —Esta mañana me diste un desengaño espantoso… Perdí la fe en el género humano.


  —No te fíes demasiado de él, Theo —exclamó Dug—. Es un policía y nada más que un policía.


  Pero en el acto desmintió su afirmación, dando una palmada en el hombro de Larry, quien profirió un gemido, creyendo que le habían roto la columna vertebral. Luego, con su mano que parecía la zarpa de un oso, estrechó la del joven, que tuvo la sensación de que le rompían todos los huesos de aquel miembro.


  —Si volvéis a Brazeau… —dijo en cuanto se hubo repuesto de aquellas manifestaciones de afecto—. Si veis a Madeleine…


  —Le diremos lo que has hecho, Larry —contestó Theo, interpretando los deseos del policía—. Pero si quieres atender a mi consejo, olvida a esa muchacha.


  —¿Por qué he de olvidarla? Ahora me doy cuenta de que la quiero.


  —Odia a todos los policías… y a ti no puede perdonarte la muerte del pobre Jakes Boileau.


  —No tuve la culpa…


  —Ya lo sé, pero siempre que recuerde a su padre, no podrá olvidar que tú llevaste la muerte a Brazeau. Pertenecéis a dos mundos muy distintos. Ella aun es una rebelde semisalvaje, dispuesta a luchar contra el avance de la civilización y de la Ley, de la Ley que tú deseas imponer en el Noroeste.


  —Ya poco me importa la Ley —suspiró Larry—. Acabo de renunciar a ella y no lo lamento.


  Theo se echó a reír.


  —Tendrías que ver tu cara, cuando dices eso. Toda tu vida, serás uno de la Policía Montada, aun cuando no pertenezcas a ella.


  —Es posible. De todos modos, no creo que pueda olvidar nunca a Madeleine. No es solo agradecimiento lo que me inspira…


  —Puedes estar seguro, Larry, de que defenderé tu candidatura con todo entusiasmo, pero no confíes demasiado en el éxito. Tú debes casarte con una jovencita del Este, correcta y bien educada, y que pertenezca a tu clase social, Madeleine no es para ti.


   


   



  CAPÍTULO X


  EXPULSADO


   


  —¿Qué desea usted? —preguntó el centinela, que montaba la guardia ante la puerta de los cuarteles de la Policía Montada en Calgary.


  Larry Weeper acababa de desmontar de su negro caballo, que parecía extraordinariamente fatigado y contempló con admiración el brillante y limpísimo uniforme del centinela. Aquel hombre era alto y fornido, y ni aun el mismo sargento Vernon hubiera encontrado en él el más mínimo defecto. Sostenía el fusil del modo reglamentario, sus correajes brillaban como si fueran bruñidos espejos, su rostro estaba perfectamente afeitado y el cabello cortado de acuerdo con las ordenanzas.


  Más allá de la puerta se extendía una explanada cubierta de hierba y cada uno de sus tallos tenía la misma altura, pues en aquel recinto incluso las plantas y las flores se ajustaban a las órdenes recibidas. Los edificios destinados a alojamiento de los oficiales, de la tropa y de los caballos, se extendían ordenadamente alrededor de la explanada, en cuyo centro y en lo alto de un mástil ondeaba la bandera del Canadá. Larry Weeper vio grupos de jinetes que hacían la instrucción y en el otro extremo a varios agentes de la Policía Montada, que limpiaban a sus robustos y bien cuidados caballos, hasta que su pelaje centelleaba como si fuera de metal.


  Comprendió que su propio aspecto no era muy recomendable, pues llevaba dos semanas sin afeitar y sus ropas estaban polvorientas y destrozadas. Su caballo y su perro estaban sucios y flacos, aunque los dos levantaron la cabeza, excitados, al reconocer su hogar, un sitio donde tenían cómodo alojamiento y comida abundante, a las horas debidas. Los dos estaban ya cansados de vagabundear por las salvajes extensiones del Noroeste.


  —He perdido todo eso —pensó Larry Weeper, dando un suspiro—. Y todo por mi propia tontería.


  —¿Qué desea usted? —volvió a preguntar el centinela, creyendo quizá que el otro no lo había entendido.


  —He de presentarme al sargento Vernon.


  El centinela llamó al cabo de guardia y este, unos segundos más tarde, reconoció al hijo pródigo, pero al verlo en tan lamentable estado, tuvo la discreción necesaria de no hacerle ninguna pregunta y lo acompañó hasta el pabellón de suboficiales, donde el sargento Vernon tenía su oficina.


  —Será mejor que lleve el caballo a la cuadra —dijo, mirando tristemente al pobre animal—. Y si usted quiere, daré de comer a «Hood».


  —Muchas gracias, cabo. Se lo agradezco infinito.


  —¡Pase usted! —gritó Vernon, cuando oyó una llamada a la puerta.


  —Se presenta el agente Lawrence Weeper1 del Segundo Escuadrón del Tercer Regimiento, señor.


  —Creo que se equivoca usted, Weeper. Un agente, cuando termina su servicio debe presentarse correctamente vestido y afeitado. Ahora quizá sea usted Robinson Crusoe, Fenimore Cooper o Buffalo Bill.


  —Le ruego que me perdone.


  —No hay perdón que valga, Weeper. Si las cosas continúan como hasta, ahora, será mejor que se disuelva la Policía Montada y se encargue de nuestro trabajo la Guardia Nacional o los Veteranos de la Guerra del África del Sur. Ustedes, los novatos, son una maldición para el Cuerpo.


  —Si usted me lo permite…


  —No permito nada —exclamó el sargento, que tenía la detestable costumbre de interrumpir a todo el mundo—. ¿Dónde está su uniforme?


  —Lo perdí.


  —¿Y se atreve a presentarse ante sus jefes vestido como un pordiosero? Y aun me extraña que no haya perdido también el rifle y el revólver. ¡Vaya idea la que tuvieron al confiarle una misión de cierta responsabilidad! Si hubiese enviado a Walker o a Wynn, hubiesen regresado hace un par de meses trayéndose a Nicholas y a Kelsey.


  —Reconozco mi fracaso, señor.


  —¿De veras? —preguntó irónicamente el sargento Vernon.


  Era un hombre corpulento, de cabeza cuadrada y cuello corto, que se acaloraba fácilmente hasta llegar al borde de la apoplejía. Y ahora, rojo como la cresta de un pavo, dio un puñetazo sobre la mesa escritorio y repitió:


  —Ha fracasado, ha fracasado. Y lo dice apaciblemente, como si eso no tuviera la menor importancia. Es usted la deshonra de la Policía Montada, Weeper.


  —He vuelto para presentarle mi dimisión.


  —Esta es la primera cosa sensata que ha dicho desde su llegada, Weeper —exclamó el sargento—. Dedíquese usted a los bordados de realce o a la cría de gallinas. Eso será mucho mejor para todos.


  —Así lo haré, señor —contestó Weeper, serenamente.


  —¿Ocurre algo, sargento? —preguntó el capitán Gilbert, entrando en la oficina.


  Era un hombre aun joven, erguido como un huso y que llevaba un magnífico uniforme muy bien ajustado a su cuerpo esbelto. El sargento se puso en pie y se cuadró, siendo imitado por Larry, que dirigió a su superior una mirada de perro apaleado, sintiéndose avergonzado de sí mismo por su conducta y también de su aspecto, más propio de un vagabundo que de un agente de la Policía Montada.


  —Nada importante, señor —contestó Vernon—. Ha regresado el agente Lawrence Weeper. Confiesa haber fracasado, como ya suponía —añadió, regocijándose, respetuosamente, de sus dotes adivinatorias—, y ha manifestado su deseo de presentar la dimisión.


  —¡Caramba, Weeper, no lo había reconocido! —exclamó el capitán, encendiendo un cigarrillo—. ¿Qué le ha ocurrido a usted?


  —Estuve enfermo, señor. El tifus exantemático. Arrojaron mi uniforme al fuego, para que no contaminara a los habitantes de Brazeau.


  —¿Ha estado usted solo en Brazeau? —preguntó el capitán Gilbert, muy asombrado—. ¿Y no lo han asesinado?


  —Quizá tuvieron compasión de mí. Y, a pesar de todas las precauciones, llevé la enfermedad al pueblo. Murieron cuarenta hombres del tifus.


  —¡Maldito loco! —exclamó el sargento—. ¿Y no le dijimos que evitara cuidadosamente aproximarse a Brazeau?


  —Tenía mucha fiebre, señor —explicó Larry— y seguía la pista de Theo Nicholas y Douglas Kelsey. En aquellos días, apenas me daba cuenta de lo que estaba haciendo.


  —¿Y dice usted que murieron cuarenta hombres del tifus exantemático? —preguntó el capitán Gilbert.


  —Sí, señor.


  —Eso no me gusta —exclamó el sargento Vernon—. La policía Montada tenía el propósito de entrar en Brazeau muy pronto.


  —Al fin y al cabo, este muchacho ha resuelto la situación —dijo Gilbert, sonriendo—. Nosotros no somos responsables de la muerte de esa gente, pero lo ocurrido nos ha evitado muchas bajas, Vernon. No lo olvide.


  —Con todo el respeto, señor —contestó el sargento— deseo recordarle que siempre me opuse a que Weeper recibiera la orden de perseguir a esos dos hombres.


  —Ya lo recuerdo, Vernon —replicó el capitán—. Pero creo que Weeper ha fracasado por culpa de su enfermedad, no de su eficiencia.


  —Le agradezco sus palabras, capitán —dijo Larry, suspirando profundamente—, pero insisto en mi deseo de abandonar la Policía Montada. Estoy desmoralizado y ya nunca más podría ser un buen policía.


  —No te retendremos a la fuerza, muchacho —contestó el capitán Gilbert—. Si quieres reflexionar durante algunos días…


  —Ya he reflexionado, mi capitán.


  —Dejémoslo marchar, señor. En cuanto nos haya presentado su informe, podrá firmar su dimisión.


  —¿Encontró usted a Nicholas y a Kelsey? —preguntó el capitán.


  —No, señor —mintió Larry—. Se habían refugiado en Brazeau y seguí su pista hasta corta distancia de esa población. Llevaba varios días enfermo y mi cerebro no funcionaba demasiado bien. Por eso entré en Brazeau, pero ya era demasiado tarde, porque no me daba cuenta de lo que ocurría a mí alrededor. Dos hombres bondadosos me cuidaron en su cabaña y supongo que, mientras tanto, Nicholas y Kelsey continuaron su fuga.


  —¿Cómo se llamaban esos dos hombres? —preguntó el sargento—. ¿No fueron víctimas de su enfermedad?


  —No, señor. Se llamaban Bennett y Quinzy —contestó Larry, inventando dos nombres.


  —Supongo que no serían Nicholas y Kelsey, ¿verdad? —preguntó el sargento Vernon, que era hombre inteligente y acostumbrado a acertar casi siempre.


  —¿Ellos? ¡Oh, no, señor! exclamó Larry, asustado ante la posibilidad de que descubrieran su secreto—. Eso solo ocurre en las novelas —añadió.


  El capitán Gilbert se echó a reír y dijo.


  —Bueno, Weeper, lamento que quiera dejarnos y deseo que abandone esa tonta idea. Todos nosotros hemos fracasado alguna vez, sin desmoralizarnos por ello. Quédese algunos días con nosotros y ya verá cómo cambia de opinión. Ahora redacte su informe.


  Salió de la oficina y el sargento Vernon, en cuanto estuvo seguro de que no iba a ser oído por su superior, exclamó:


  —Ese hombre es demasiado blando con los tipos como usted, Weeper. No le haga el menor caso y dimita cuanto antes, porque si no lo hace, yo me esforzaré en hacerle la vida imposible. Se lo aviso lealmente.


  —Gracias, señor. Es usted muy bondadoso —contestó Larry con cierta ironía—. Con su permiso, voy a retirarme.


  —Hágalo cuanto antes —dijo Vernon, enojado por la serenidad del otro—. Su presencia me estropea la digestión.


  * * *


  —Óyeme, muchacho —dijo Linda, apoyando una mano en el hombro de Larry Weeper.


  —¿Qué quieres? —preguntó este tartamudeando.


  Su traje de piel estaba sucio y desgarrado en muchos puntos. Larry tenía los ojos enrojecidos y su rostro llevaba una barba de cuatro o cinco días. En la mano derecha sostenía un vaso muy tosco, de grueso vidrio, lleno hasta la mitad de «whisky». Y ante él tenía una botella casi vacía de este licor.


  Linda Emmet era una muchacha bastante linda, que trabajaba en el café de Martin Ramsaye desde un par de años atrás, y durante aquel tiempo vio a muchos hombres abusar de la bebida, pero el nuevo cliente los superaba a todos, pues llevaba ya tres días sin salir apenas del local y bebiendo sin cesar. Y ahora comenzaba a sentirse pendenciero, cosa muy peligrosa en un establecimiento como el de Ramsaye.


  —Debieras marcharte de aquí, muchacho —añadió Linda—. Van a darte un disgusto.


  —Que lo prueben —gritó Larry, intentando ponerse en pie.


  —Siéntate —le ordenó Linda, aumentando la presión de su mano sobre el hombro del desdichado. Luego tomó asiento a su lado y con acento afectuoso le preguntó—: ¿Por qué haces eso?


  —No hago nada.


  —¿Por qué bebes tanto?


  —Porque quiero —replicó Larry, groseramente, tomando un buen sorbo del contenido de su vaso.


  —Nada solucionarás con el alcohol.


  —Oye, muchacha, tú estás aquí para distraer a los clientes y obligarlos a beber, ¿no es eso?


  —Desde luego.


  —En tal caso, ¿por qué me diriges este sermón?


  —Porque me eres simpático—, explicó Linda sencillamente.


  —¡Al diablo tu simpatía!


  —Conozco tu historia. Todo el mundo la conoce en Calgary —contestó Linda, sin ofenderse por las palabras del joven.


  —¿Y qué? —preguntó Larry con acento de desafío—. ¿Quién te manda meterte en mis asuntos?


  —Eres un pobre idiota, muchacho. Pretendes ser un hombre y te conduces como un chiquillo que rabia y patalea por haber perdido un juguete.


  —Eso no te importa.


  —Sí me importa —insistió Linda—. Vas a reventar a causa de la bebida.


  —Es lo que me propongo. Si quiero beber hasta que el licor me salga por las orejas, soy muy dueño de hacerlo, ¿comprendes?


  —Te han expulsado de la Policía Montada. Eso lo sabemos todos. Pero no ha terminado el mundo por eso.


  —Para mí sí.


  —Aun puedes hacer muchas cosas —contestó Linda Emmet—. Encontrarás buenos trabajos en todas partes.


  —No lo creas. Las personas honradas no quieren tratos conmigo.


  La muchacha guardó silencio, porque le constaba que Larry había dicho la verdad. Su situación de expulsado de un Cuerpo como la Policía Montada no le ayudaría, ciertamente, a abrirse camino en otra profesión. Y, después de reflexionar intensamente, exclamó:


  —Se me ocurre una idea. Tengo varios amigos que frecuentan este local y que quizá quisieran ayudarte.


  —Nadie quiere ayudarme.


  —Va te los presentaré. Pero no cuando estés borracho, porque no conseguirías nada. Vuelve mañana. Ahora vete a tu casa.


  —No tolero que nadie me dé órdenes. Ya he tenido que soportar demasiadas en la Policía. Estaré aquí todo el tiempo que quiera.


  Linda dio un suspiro de pesar, por que le era simpático aquel desdichado muchacho que, al parecer, no podía sobreponerse al accidente que truncó su carrera. Conoció otros casos por el estilo y comprendió que Larry Weeper sería, toda su vida, un amargado y un fracasado. Se alejó de él, advirtiendo que Martin Ramsaye, desde el otro lado del mostrador, le dirigía una mirada cargada de reproches, para que atendiese a otros clientes más productivos, pero se propuso hacer todo lo posible en beneficio de Larry.


  Este continuó bebiendo solo, entregado a sus sombríos pensamientos, sin fijarse en que muchas personas lo miraban con curiosidad o desprecio. El local estaba lleno hasta los topes de un público compuesto principalmente por hombres de baja condición social y por algunas mujeres de mala reputación, que vestían con la chillona y descocada elegancia propia de su oficio. Un pianista aporreaba las teclas del piano desvencijado y las luces de petróleo, colgadas del techo, apenas iluminaban la sala, porque el humo de las pipas y los cigarros producía una espesa y pestífera neblina, que casi impedía la respiración.


  Larry Weeper vació el licor de la botella en su vaso y lo apuró de un sorbo. Luego se levantó tambaleándose, y se dirigió hacia su vecino de mesa, tipo corpulento y barbudo, que vestía pantalones de pana y una camisa de franela azul.


  —¿Se puede saber… por me está mirando? —le preguntó.


  Aquel hombre comprendió que Larry estaba borracho y con ganas de pelea, y por eso no le respondió siquiera, pero el joven dio un puñetazo sobre la mesa y gritó:


  —¿Por qué me mira? ¿Acaso no ha visto nunca a un policía expulsado?


  —Mejor será que te vayas a casa —contestó el otro, pacientemente—. No me gustan los camorristas.


  —Bebe, pues, una copa a mi salud —le ordenó Larry con la terquedad propia de los borrachos.


  —No me da la gana —dijo aquel individuo, cerrando los puños.


  —La beberás a la fuerza, si me enojo —exclamó el joven, cogiendo el vaso que había sobre la mesa, quizá con la intención de arrojar su contenido al rostro del otro.


  Pero la paciencia de aquel hombre se había agotado. Se levantó de un salto y asestó un formidable puñetazo a la barbilla de Larry, que retrocedió algunos pasos y luego quedó sentado en el suelo, con expresión estúpida.


  —Vas a pagar caro lo que has hecho —balbuceó Larry, intentando levantarse, pero sin conseguirlo—. ¿Qué pasa ahora? —preguntó, al observar que dos hombretones se acercaban a él.


  —Vamos a acompañarte hasta la calle —dijo uno de ellos.


  Eran los dos matones del establecimiento, que acababan de recibir órdenes de Ramsaye. Cogieron a Larry por los sobacos y lo arrastraron hasta la puerta. Una vez allí le asestaron un formidable puntapié y el pobre muchacho rodó por los escalones de la veranda y quedó tendido en un charco de agua y barro apestoso.


  Mascullando maldiciones, se puso en pie e intentó entrar de nuevo en el café de Ramsaye, pero, al darse cuenta de que los dos matones con los brazos cruzados, lo estaban esperando para darle una paliza, cambió de intención y se alejó lentamente, después de amenazarlos con el puño, sin que los otros se sintieran excesivamente impresionados.


  Durante algunas yardas caminó tambaleándose, pero, al doblar la próxima esquina, se operó en él una maravillosa transformación. Irguió su cuerpo y sus pies pisaron con fuerza la acera de tablas. Indudablemente ya no era un borracho y, aparentemente, el licor ingerido no le causaba la menor molestia. A aquella hora de la noche, las calles de Calgary estaban casi desiertas y él comenzó a caminar rápidamente, dirigiéndose hacia el centro de la población, donde había los mejores edificios, muchos de ellos de piedra y ladrillos.


  Diez minutos más tarde, y después de haberse asegurado de que nadie podía verlo, abrió con una palanqueta la ventana de un edificio presuntuoso y de muy mal gusto, y saltó a su interior.


  Avanzando lentamente para no tropezar con ningún mueble, atravesó varias habitaciones, hasta llegar a una de ellas, que, sin duda, servía de despacho al dueño de la casa. Se atrevió a encender una luz que había sobre la mesa y bajó la mecha, para que produjera una llama muy pequeña. Entonces comenzó a trabajar, en busca de lo que le interesaba. Los cajones de la mesa estaban cerrados con llave y se vio obligado a descerrajarlos. Encontró gran cantidad de cartas y documentos, que leía someramente, levantando, de vez en cuando, la cabeza, para mirar a la puerta, pues le hubiera molestado mucho verse sorprendido.


  Así pasó casi una hora, hasta que en una carta escrita en pésimo papel, encontró algunos nombres muy interesantes para él. Se referían a una población o aldea que llevaba el nombre de Clinton y la carta estaba firmada por Kent Briskin. Volvió a guardar los documentos en los cajones de la mesa y dedicó su atención a la caja de caudales.


  Era de modelo muy antiguo y, posiblemente, el dueño de la casa la conservaba como recuerdo de su padre o quizá de su abuelo, puesto que no ofrecía ninguna seguridad para guardar objetos de valor o dinero. Pero a Larry le interesaba dar la impresión de que el asalto a la casa fue llevado a cabo para robar dinero y tardó algunos minutos en abrir la caja.


  Como ya esperaba, en su interior solo había algunos paquetes de acciones y otros documentos poco interesantes. Pero en un cajoncito de hierro encontró un fajo de billetes, por valor de tres o cuatrocientos dólares y se apresuró a guardarlos en su bolsillo.


  Apagó la luz de petróleo y salió silenciosamente del despacho.


  Pero cuando se disponía a atravesar la ventana para salir a la calle, se detuvo en el acto al oír una voz que le decía:


  —No te des tanta prisa, amigo. Me gustaría decirte algunas cosas. Y te advierto que tengo un magnífico revólver en la mano.


   


   



  CAPÍTULO VI


  UN EMPLEO


   


  Larry Weeper dio un respingo de sorpresa y reflexionó rápidamente acerca de lo que debería hacer. Comprendió que en cuanto quisiera saltar a la calle, aquel hombre dispararía contra él. Oyó como el otro se disponía a encender una luz y tomó una rápida decisión.


  Cuando la llama del quinqué de petróleo iluminó la habitación, que era una sala de recibo, Larry Weeper representaba, otra vez, a la perfección, su papel de borracho y en su rostro apareció una expresión de terror, que no era fingida del todo.


  Pudo ver a un hombre corpulento y algo obeso, cubierto con un batín de seda. En su mano derecha sostenía un «Colt» de grueso calibre.


  Su cara era cuadrada con una nariz romana, labios delgados y ojos pequeños. Parecía un individuo enérgico y peligroso, y Larry murmuró:


  —Perdóneme… pero…


  —No irás a decirme que has entrado aquí por equivocación —rugió el dueño de la casa, con voz profunda.


  Luego se acercó a la ventana para cerrarla, y tomando asiento en un sillón, pero sin soltar su revólver, añadió.


  —¿Por qué has entrado en mi casa?


  —Estoy sin dinero y sin trabajo, señor —murmuró Larry humildemente.


  —A un hombre joven como tú nunca le falta trabajo.


  —He sido expulsado de la Policía Montada.


  —He oído hablar de ti. Creo que te llamas Weeper o algo por el estilo.


  —Lawrence Weeper, señor.


  —¿Qué me has robado?


  —Muy poca cosa —confesó Larry, avergonzado—. A juzgar por el aspecto de su casa, creí que encontraría mucho dinero. Ahí tiene usted —añadió sacando el fajo de billetes de su bolsillo.


  —Trescientos cincuenta dólares —comentó el otro—. Es mucho dinero para un bandido como tú.


  —No volveré a hacerlo. No sirvo para estas cosas.


  —No creo lo mismo, Weeper —dijo el dueño de la casa—. Has sabido descerrajar la ventana y la caja de caudales. ¿Te parece poco?


  —También he abierto los cajones de su mesa, señor.


  —Eso va a costarte algunos años de presidio, Weeper. Y no te ayudará tu condición de ex policía, sino todo lo contrario.


  —¿Va a entregarme?


  —Creo que sí. Todo depende de que me digas la verdad o no.


  —Se lo prometo señor.


  —¿Por qué escogiste mi casa para robar?


  —Me pareció la más lujosa y rica de la ciudad.


  —¿Sabes quién soy?


  —No, señor.


  —Me llamo Edward Phillips.


  —No lo sabía, señor.


  —¿No te dice nada mi nombre?


  —No, señor.


  —Soy Edward Phillips, presidente y principal accionista de la Royal Mining Company. ¿Habías oído hablar de mí?


  —Sí, señor Me dijeron que era un hombre muy rico.


  —Eso es —asintió Phillips, complacido.


  —¿Qué va a hacer ahora conmigo, señor?


  —¿Qué harías tú en mi lugar?


  —Olvidar el asunto, ya que ha recobrado su dinero.


  —¿Y quién me pagará los desperfectos causados en mi despacho?


  —Yo le prometo…


  —Cállate —lo interrumpió Edward Phillips—. Eres un borracho y un bandido que nunca conseguirá un empleo.


  —Es verdad, señor.


  —Yo podría ayudarte, sí…


  —¡Oh, no sabe cuánto se lo agradecería! Le aseguro que estoy desesperado y que vendería mi alma al diablo, a cambio de un trabajo honrado.


  —Yo no soy el diablo, pero tal vez decida ayudarte. Me gustan las buenas obras y quizá… ¿Por qué te han expulsado de la policía?


  —Fracasé en la primera misión que me encomendaron, señor, y falté a todos mis deberes, volviendo a mi base. Renuncié al trabajo que debía haber hecho. Era un novato.


  ¿Y te has entregado a la bebida como un perfecto imbécil que eres, verdad?


  —Sí, señor, soy un imbécil.


  Edward Phillips lo contempló en silencio, durante unos segundos y, a pesar de su lamentable aspecto, pudo ver que Larry Weeper era un joven alto y fuerte y, sin duda, inteligente y valeroso. Si conseguía abandonar la bebida, podría convertirse en un hombre muy útil para sus planes. Y, al fin, haciendo una mueca, exclamó:


  —No voy a entregarte a la policía.


  —Es usted muy bueno.


  —Nada de eso. Soy hombre práctico. Si te entrego a la Ley, serás procesado y me molestarán varias veces, para que vaya a prestar declaración. Y nadie me pagará los desperfectos que has hecho en mi casa.


  —Eso es verdad.


  —En cambio, si te doy trabajo, retendré una parte de tu salario en compensación del robo que has intentado cometer.


  —Trabajaré gratuitamente para usted, si así lo quiere, señor.


  —No temas, no te pagaré muy bien. Y, además, serás un servidor extremadamente fiel.


  —Sí, señor.


  —No por tu agradecimiento, pues no creo en esta virtud. Me obedecerás por miedo. Te aseguro que si no lo haces así, te entregaré a tus antiguos compañeros.


  —Estoy dispuesto a hacer lo necesario, a fin de evitar la prisión y la vergüenza.


  —Es gracioso que ahora te acuerdes de la vergüenza.


  —¿Qué debo hacer?


  —Te pondrás a las órdenes de Kent Briskin, que es uno de mis hombres de confianza. El quizá te necesite.


  Larry Weeper estuvo a punto de traicionarse, al oír aquel nombre, pero logró contenerse y preguntó:


  —¿Dónde está ese Briskin?


  —En Clinton, a unas cien millas de distancia. Mañana al mediodía ve al Café de Ramsaye. Allí te encontrarás con un hombre que te acompañará hasta Clinton.


  —¿Trabajaré en alguna mina?


  Edward Phillips se echó a reír, divertido, y contestó:


  —No, amigo mío. Muy poco trabajo. Supongo que como la mayor parte de tus compañeros, sabes manejar el revólver.


  —Sí, señor, pero…


  —No comiences a protestar ni a sentir escrúpulos ridículos —le interrumpió Phillips, severamente—. Me obedecerás al pie de la letra y, si no lo haces así, vas a pasarlo muy mal. Briskin es hombre de poca paciencia y recibirá instrucciones mías acerca de cómo debe tratarte.


  —Sí, señor.


  —Ahora puedes largarte. Y no intentes escabullirte, porque si mañana al mediodía no estás en el lugar convenido, cinco minutos más tarde te denunciaré.


  —No haré tal cosa, se lo aseguro. Estoy muy agradecido a usted y, además, no me conviene desobedecer sus órdenes.


  —Así me gusta. Si eres buen muchacho, olvidaré lo ocurrido y recibirás la misma paga que mis hombres.


  —Procuraré portarme bien, señor.


  —Ahora lárgate antes de que me arrepienta de mi buena acción.


  —Gracias, señor.


  Edward Phillips bajó la llama del quinqué, abrió los batientes de la ventana y ordenó a Larry:


  —Márchate.


  Este obedeció en el acto, sintiendo la desagradable sospecha de que el otro iba a faltar a su palabra, para disparar contra él. Sin embargo, no sucedió lo que temía y echó a caminar, calle adelante, para dirigirse al humilde alojamiento que ocupaba desde el día en que fue expulsado de la Real Policía Montada.


  * * *


  —¿Ya estás otra vez aquí? —preguntó Martin Ramsaye al ver a Larry.


  —Solo tomaré una copa —prometió el joven—. Espero a un amigo.


  —¿Cómo se llama?


  —No lo sé. Ha de venir a recogerme.


  Martin Ramsaye miró a derecha y a izquierda, para convencerse de que nadie los escuchaba, y preguntó:


  —¿Cómo te fue anoche?


  —Mejor de lo que esperaba.


  —¿Entraste en casa de Phillips?


  —Sin ninguna dificultad.


  —Estaba seguro de no volver a verte —dijo Ramsaye.


  —A la salida me sorprendió Phillips.


  —Me extraña que no disparase contra ti.


  —Al parecer, me conocía ya y me hizo una proposición.


  Larry dio cuenta a su amigo, en pocas palabras, de la charla que tuviera con Phillips y el tabernero observó:


  —No te fíes de él.


  —¿Por qué?


  —Temo que sospeche la verdad. Si llega a saber que buscabas algún documento y no su dinero… Es un tipo peligroso y muy listo.


  —No sospecha nada. Tuve la precaución de recoger todo el dinero que había en la caja.


  —En fin, que tengas buena suerte. ¿Qué quieres tomar? ¿Una copa de licor auténtico o de agua?


  —Ya bebí bastante agua anoche —contestó Larry, sonriendo—. Y debieras advertir a tus matones que no se muestren tan realistas en su trabajo.


  —Cómo puedes comprender, no les he dicho que eres amigo mío y que solo habías bebido agua. Si es necesario, volveré a echarte al fango de la calle.


  —Ya estoy bastante sucio —dijo Larry echándose a reír—. Ahora quisiera saber para qué diablos me necesita ese Phillips.


  —Para nada bueno, puedes estar seguro, Ahora te tiene en su poder y no te soltará fácilmente.


  —En cambio, he logrado averiguar donde se esconden Briskin y Sydney. ¿Sabes algo acerca de un lugar llamado Clinton?


  —Creo que sí. Oí hablar de él a unos contrabandistas que frecuentaban mi establecimiento. Allí vive bastante gente y abunda tanto el oro como el plomo. Quiero decir que los hombres gastan su dinero y disputan frecuentemente, disparando sus revólveres o sus rifles. Desde luego no hay ningún agente de policía en la comarca. Cuando llega alguno, en viaje de inspección, se esconden los que temen algo de la justicia y no reaparecen hasta que el agente se marcha. Un lugar bastante peligroso. A él acuden los mineros y cazadores de la región, para divertirse, y también hay un campamento de obreros ferroviarios que tienden la línea proyectada desde Vancouver a Calgary.


  —Sí, parece un lugar interesante. Sin duda no tendré un momento de aburrimiento.


  —Si yo estuviera en tu pellejo, dejaría este condenado asunto para dedicarme a…


  —Ya sé lo que vas a decir: a los bordados al realce o a la cría de gallinas.


  —¿Cómo lo has adivinado? —preguntó el tabernero, muy extrañado.


  —El sargento Vernon coincide contigo en ese respecto. También cree que soy un fracasado como policía.


  —No es eso. Has demostrado ser inteligente y atrevido, pero no puedes luchar tú solo contra Edward Phillips y su banda.


  —No lo intentaré siquiera. Únicamente deseo conocer la verdad.


  —En fin, haz lo que quieras —contestó Martin Ramsaye, encogiéndose de hombros—. Pero puedo augurarte que en Clinton vas a sufrir muchas dificultades.


  —Si la suerte…


  —¡Cállate! —le ordenó Martin, en voz baja, al ver que algunos clientes se acercaban al mostrador Y gritó—: ¡Ya has bebido demasiado, Larry! Mejor sería que te largaras de aquí.


  —He pagado mi bebida y nadie puede echarme —contestó Larry, con torpe voz.


  Tambaleándose ligeramente, como un alcohólico habitual, se dirigió a una mesa y tomó asiento a ella, dejando sobre el tablero su vaso de licor. Apoyó la cabeza en sus manos y así permaneció con la mirada fija en la puerta, preguntándose quién de los hombres que entraban en el local sería el emisario de Edward Phillips. Pasó así más de media hora, hasta que, de repente, vio entrar por la puerta del café a un individuo del que no deseaba ser visto. Para ello ocultó el rostro entre las manos y por entre los dedos observó que el recién llegado miraba a su alrededor, como si buscase a alguien.


  Era Jean Bassano, uno de los bandidos de Brazeau que intentó asesinarlo cuando llegó enfermo al poblado rebelde.


  En el moreno rostro del mestizo brilló una sonrisa al descubrir a Larry y se acercó a él para asestar un cachete a las manos, detrás de las cuales pretendía Larry ocultar su cara.


  —¿De modo que me tienes miedo, eh? —preguntó.


  —En absoluto —contestó Larry—. Ya no pertenezco a la policía y puedo disparar tan rápidamente como tú, si es necesario.


  —¿Quién habla aquí de disparar? —respondió Bassano—. ¿Acaso no somos socios en este negocio?


  —Yo no tengo ningún negocio contigo. Por consiguiente, déjame en paz.


  —Tú y yo trabajamos para el mismo patrono.


  —No lo sé.


  —Edward Phillips me ha enviado a buscarte.


  —¿De veras? —preguntó Larry, sinceramente asombrado.


  —Como lo oyes.


  —¿Cuándo has hablado con Phillips?


  —No te importa. Lo cierto es que debo acompañarte hasta Clinton.


  —Estoy dispuesto.


  —Ozette se alegrará de verte. Ya sabes que sentimos mucha simpatía por ti.


  —No os he hecho nada.


  —Ante todo, fuiste policía y eso ya es suficiente. Y además, fu llegada a Brazeau fue una catástrofe para todos.


  —¿Por qué?


  —Vivíamos seguros y tranquilos en Brazeau, sabiendo que los policías no se atrevían a ir hasta allí. Pero, ahora… Ahora incluso se atreverán a poner un puesto de la Policía Montada.


  —¿Y por eso os habéis marchado de Brazeau?


  —En efecto —contestó Bassano, bebiéndose de un sorbo el licor de Larry—. Allí no estábamos seguros y recibimos una oferta de trabajo por parte de Phillips.


  —Creo que sería más práctico para los tres que olvidásemos nuestras diferencias y, en adelante, fuésemos buenos camaradas.


  —Me importa poco que quieras ser amigo nuestro. Mientras trabajes para Phillips, me esforzaré en no pelear contigo. Pero el día en que intentes traicionarme…


  —No temas. Eso no ocurrirá.


  —No lo temo. Todo lo contrario. Deseo fervientemente que llegue la ocasión de ajustar cuentas contigo.


  —¿Nos vamos ya? —preguntó Larry, convencido de que tanto Bassano como Ozette eran sus enemigos y que, un día u otro, habría de luchar contra ellos.


  —¿Tienes caballo?


  —No. Solo un perro de caza.


  —Pégale un tiro.


  —No molesta a nadie.


  —Toma eso —dijo Bassano, dejando sobre la mesa un rollo de billetes de banco.


  —Ciento cincuenta dólares —contó Larry.


  —Cómprate un buen caballo y un rifle, pues ya veo que llevas revólver. Cómprate también un traje y algunas provisiones para dos o tres días de marcha. No te fíes de las nuestras, porque no pienso darte ni una cucharada de café.


  —¿De quién es este dinero?


  —Me lo ha dado Edward Phillips para ti.


  —¿A qué hora saldremos hacia Clinton?


  —Te doy dos horas para hacer tus compras. Te esperaré a la puerta de este local.


  Larry Weeper se puso en píe, para marcharse, y Bassano se instaló en un asiento, dispuesto a pasar bebiendo las dos horas que faltaban para emprender el viaje a Clinton.


   


  CAPÍTULO VII


  KENT BRISKIN


   


  Clinton era más un campamento provisional que un poblado. Había algunas cabañas de troncos y numerosas tiendas de lona de cazadores o mineros que pasaban el verano allí antes de volver a sus refugios, situados más al norte. Había numerosos irlandeses, pertenecientes a la Compañía del ferrocarril, que estaban desbrozando el terreno para el tendido de los rieles. Y, finalmente, pululaban por el poblado numerosos indios y mestizos, que habían instalado pequeños negocios para vender provisiones a los obreros del ferrocarril. En el centro de Clinton se había instalado una enorme barraca, perteneciente a Robertson, el hombre que se ocupaba en facilitar bebida y distracción a cuantos tuvieran el dinero necesario para pagar ambas cosas.


  En el «saloon» de Henry Robertson se jugaba generosamente y se bebía de igual modo. Las riñas eran frecuentes y la sangre corrió más de una vez por el suelo enarenado, pero nadie se preocupaba demasiado por aquellos incidentes, muy corrientes entre los aventureros de la región y los belicosos irlandeses de la Compañía ferroviaria, siempre dispuestos a enzarzarse en una buena pelea, con los puños o con las armas.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Kent Briskin, mirando a Larry de pies a cabeza.


  Briskin era un individuo de mediana estatura, muy fuerte y con el rostro picado de viruelas. Al parecer, era más inteligente o más charlatán que su compañero Arthur Sydney, tipo flanco y pálido, de mediana edad y ojos inexpresivos.


  Los dos estaban sentados en un extremo del «saloon» de Robertson y ante ellos había una baraja y una botella de licor.


  —Soy Larry Weeper —contestó este—. Me envía Edward Phillips.


  —¿Para qué?


  —No lo sé. He de ponerme a vuestras órdenes.


  —No te fíes de él, Briskin —gruñó Sydney, encendiendo un largo y negro cigarro—. Tiene pinta de policía.


  —Lo he sido hasta que me expulsaron del Cuerpo —explicó Larry—. He venido acompañado por Bassano y por Ozette. Ya los conocéis.


  —Dos ratas cobardes —opinó Kent Briskin, bebiendo un trago de licor—. Habrás de demostrarnos que vales para algo, Larry.


  —Ya he dicho que estoy a vuestras órdenes.


  —Voy a encargarte un trabajo muy sencillo —dijo Briskin, después de breve pausa.


  —No te fíes de él —repitió Sydney.


  —¿De qué se trata?


  —Debes visitar a un minero, que tiene una concesión a diez millas de distancia de aquí. Convéncelo para que venda su propiedad a Edward Phillips.


  —¿Cuánto puedo ofrecer por ella?


  —Cincuenta o cien dólares, como máximo.


  —¿Y cuánto vale la propiedad?


  —Por lo menos mil dólares —contestó Briskin.


  —En tal caso, no querrá vender.


  —Ahí es donde debes demostrar tu habilidad y tus deseos de ser útil.


  —¿Cómo?


  —Si ese hombre, que se llama Joseph Berlin, no quiere vendernos su concesión, puede morir de accidente. ¿Comprendes?


  —Creo que sí.


  —Puede disparársele el revólver o caer al río y ahogarse.


  —Iré a visitarlo.


  —Si no haces lo que te hemos dicho —añadió Briskin— habrá dos accidentes en vez de uno. ¿Comprendes?


  —Perfectamente.


  —¿Dónde están Bassano y Ozette? —preguntó Sydney, que al parecer no se fiaba en absoluto de Larry.


  —Ahora vendrán. Están cuidando de sus caballos.


  Larry tomó asiento a la mesa de los dos hombres, y cuando se acercó una camarera de aspecto aburrido, le pidió un vaso de «whisky», que le sirvieron inmediatamente. Y así que aquella mujer se hubo alejado, el joven añadió:


  —Quisiera saber cuáles van a ser mis trabajos en Clinton.


  —Ya lo has oído. Agente de compras.


  —Y provocador de accidentes, ¿no es eso? —preguntó Larry—. Me refiero a otros asuntos más importantes. ¿Preparáis algo?


  —Eres demasiado curioso —contestó Briskin, frunciendo el ceño—. Has venido aquí a obedecer órdenes, no a recibir nuestras confidencias.


  —Al fin y al cabo me da lo mismo.


  —No te fíes de él —repitió Sydney, una vez más—. Ha sido policía.


  —Ahora los odio tanto o más que vosotros —dijo Larry—. No olvidéis que he sido expulsado y no por culpa mía.


  La llegada de Bassano y de Ozette interrumpió la conversación. Los recién llegados saludaron respetuosamente a Briskin y a Sydney y el primero preguntó:


  —¿Qué me decís de este?


  —Es un ex policía. Se llama Weeper, como ya os habrá dicho.


  —¿Podemos fiarnos de él?


  —No demasiado. Yo lo conocí en Brazeau, como policía.


  Refirió brevemente lo ocurrido en aquella población y, al Terminar su historia, Arthur Sydney exclamó:


  —No os fieis de ese hombre.


  —Cállate ya —le gritó Briskin—. Al fin y al cabo, toda la responsabilidad es de Phillips, por haberlo escogido. Si fracasa algún asunto por su culpa, recibirá el castigo inmediato o lo enviaremos a Calgary, debidamente atado, para que Phillips cuide de él. Y os aseguro que no le faltará nada para divertirse en grande.


  La conversación decayó bastante, porque ninguno de ellos era un orador y, por otra parte, no reinaba mucha cordialidad entre los cuatro. Larry, por su parte, comprendió que era más prudente no hablar demasiado y ni siquiera aceptó la invitación que le hicieron de jugar a las cartas con los demás.


  Aburrido y fatigado, vio cómo sus cuatro compañeros jugaban al «póker» exponiendo sumas de dinero bastante considerables, pero no se sintió atraído por los naipes, pues tenía mucho en que pensar.


  Ante todo, había de ganar la confianza de aquellos dos hombres, cosa bastante difícil, dada su condición de ex policía. Y luego habría de encontrar el medio de hacerles confesar que mintieron contra Nicholas y Kelsey. Eso último sería casi imposible.


  De repente levantó la cabeza, para mirar a los jugadores y se llevó una sorpresa agradable y desagradable a un tiempo.


  Ante él se hallaba Madeleine Boileau.


  Esta era la parte agradable.


  Pero Madeleine apoyaba afectuosamente sus manos en los musculosos hombros de Kent Briskin.


  Eso era extremadamente desagradable.


  La joven vestía un ceñido traje negro, que dejaba al descubierto sus brazos y un escote, terminado en punta, más atrevido de lo que él hubiera deseado. Ya no era una jovencita francocanadiense, sencillamente vestida, sino una mujer hermosísima y morena, peinada con mucha gracia y muy bien maquillada. Ahora podía percibir su costoso perfume y vio que en sus dedos habían algunas sortijas de gran precio. Briskin se volvió un momento para dirigirle algo que parecía ser una sonrisa y continuó jugando.


  —Hola, Madeleine —dijo Larry.


  —Ella le dirigió una desdeñosa mirada y Briskin preguntó:


  —¿Conoces a ese hombre?


  —Tuve la desgracia de conocerlo en Brazeau —contestó ella con acento de indiferencia—. ¿Qué hace aquí?


  —Trabaja para nosotros. Nos lo envía Phillips, desde Calgary.


  —¡Ah!


  —¿Sabías que era policía? Lo expulsaron hace poco tiempo.


  —Sí, ya lo sabía. Pero no olvides tu juego, Kent. Puedes ganar un buen puñado de dólares.


  Briskin dedicó toda su atención a los naipes y Larry dirigió una mirada de inteligencia a Madeleine, indicándole que saliera del «saloon».


  Luego se puso en pie, diciendo:


  —Voy a cuidar de mi caballo. Luego volveré para hablar con vosotros.


  Estuvo paseando durante diez minutos por la orilla del río que corría a corta distancia del establecimiento de Robertson, hasta que vio aparecer a Madeleine, que le preguntó fríamente:


  —¿Qué deseas?


  —Hablar contigo.


  —¿De qué?


  —¿Qué sabes de Theo y de Dug?


  —Nada.


  —¿No volvieron a Brazeau?


  —¿Te has vuelto loco? ¿Acaso pretendes fingir que no los llevaste a Calgary?


  —Les devolví la libertad la noche del mismo día en que los detuve.


  —No volvieron a Brazeau.


  —Los puse en libertad.


  —No te creo.


  —Te lo juro.


  —Además, poco me importa lo que hicieras. Eres un policía y toda amistad ha terminado entre tú y yo.


  —Quisiera confiarte un secreto —dijo Larry, angustiado al observar la frialdad y el desprecio con que lo trataba la muchacha.


  —No lo hagas.


  —También quisiera saber qué haces aquí.


  —Lo mismo que tú. Trabajar para Edward Phillips.


  —¿Y también para Briskin? —preguntó Larry, intencionadamente.


  —Él es mi jefe. Y, naturalmente, me interesa conservar su amistad.


  —¿Solo su amistad?


  —Solo eso. Es un buen jefe y bastante generoso.


  —Ya he podido darme cuenta, al mirar las joyas que llevas. Supongo que las habrá robado para ti.


  Madeleine enrojeció vivamente y, por un instante, pareció como si quisiera abofetear al ex policía. Pero se contuvo y respondió secamente:


  —No tienes ningún derecho de pedirme explicaciones acerca de mi conducta. Soy mayor de edad y tú no representas nada para mí.


  —Fuimos amigos y no puedo olvidar los días en que estuve enfermo y me cuidaste cariñosamente.


  —Tú lo has dicho. Fuimos amigos, pero ya no lo somos. Yo tampoco puedo olvidar el pago que recibieron Theo y Dug por su abnegada conducta.


  —Te juro que los puse en libertad.


  —Mientes. Hubiesen vuelto a Brazeau.


  —Quizá sufrieron algún accidente.


  —Es inútil. No confío en ti, ni creo en tus palabras. Será mejor que terminemos esta desagradable conversación. Puedes agradecerme que no hable a Briskin de tu historia. No tendría el menor inconveniente en hacerte asesinar. Y ya sabes que en Clinton ha muerto mucha gente sin que nadie se preocupe demasiado de ella.


  —Ya lo sé y te agradezco tu ayuda. Podríamos trabajar juntos para ayudar a Theo y a Dug.


  Ella lo miró atentamente y replicó:


  —Estoy segura de que aun trabajas para la policía y de que, en cuanto puedas, traicionarás a los hombres que ahora te protegen.


  —¿No recuerdas las largas conversaciones que sostuvimos durante mi convalecencia? ¿Has olvidado que hicimos algunos proyectos para el porvenir?


  —Lo he olvidado todo, menos tu traición y la muerte de mi padre —replicó ella, con duro e inflexible acento—. Sigue mi consejo, Larry. Márchate de Clinton y vuelve con tus chaquetas rojas. Este no es sitio para ti.


  Y Madeleine Boileau dio media vuelta, para regresar al «saloon» de Robertson, donde Kent Briskin debía de estar esperándola.


  Larry Weeper continuó algún rato paseando por la orilla del río y se estremeció de indignación y de celos, al pensar que las rudas y deformes manazas de Briskin quizá acariciaban, en aquel momento, los desnudos brazos de Madeleine.


   


  CAPÍTULO VIII


  EN LA OBSCURIDAD


   


  Joseph Berlin clavó la pala en el fangoso suelo y apoyó las manos en el mango de madera, mientras contemplaba a Larry Weeper, que desmontó de su caballo para acercarse a él.


  —Buenos días, amigo.


  —Yo no soy su amigo —contestó Berlin.


  Era un hombre alto, huesudo y calvo. Sus ojos pequeños y negros bizqueaban ligeramente, y sus dientes eran grandes y se proyectaban hacia fuera.


  —He venido a charlar con usted, Joseph.


  —¿Qué quiere de mí?


  —Hacerle una proposición.


  —No me interesa.


  —Queremos comprar este terreno.


  —No vendo.


  —Está usted perdiendo el tiempo aquí, porque no hay oro. Le daremos cien dólares por él.


  —No vendo —repitió Joseph.


  —Con cien dólares podrá comprarse un buen equipo y buscar otra concesión, donde encuentre oro. Esto es un barrizal.


  —En tal caso, ¿por qué quieren comprármelo? ¿Y quiénes son ustedes?


  —Actúo como agente de Kent Briskin.


  —Es un pistolero y antes regalaría mi propiedad a un indio, que venderla por mil dólares a su amo.


  —Recuerde que su negativa puede proporcionarle muchas molestias.


  Enrojeció el pálido semblante de Joseph Berlin y Larry observó cómo se endurecían los músculos de su cuello al gritar:


  —¡No tolero amenazas de nadie! Y si tú eres uno de sus malditos pistoleros…


  —Yo soy un hombre pacífico— se apresuró a decir Larry—. Me limito a advertirle del peligro que corre, si se muestra demasiado terco.


  —¡Ahí tienes mi respuesta!


  Al mismo tiempo levantó la pala y arrojó una pella de fango al rostro de Larry, con tan buena puntería, que este quedó cegado por un momento. Y mientras se esforzaba en quitar el barro de sus ojos, recibió un golpe formidable en la cabeza, propinado por la pala que manejaba Joseph Berlin.


  Sintiendo un, dolor espantoso en el cráneo, echó a correr hacia su caballo y montó de un salto, para alejarse de aquel hombre, que le gritaba:


  —¡Cuando venga Briskin por aquí, recibirá plomo en vez de barro! ¡Puedes estar satisfecho de que no llevara mi revólver!


  Mientras el caballo galopaba hacia Clinton, Larry sacó su pañuelo y acabó de limpiarse la cara. Había cumplido la orden de Kent Briskin, confiando en que Berlin, accedería fácilmente a su proposición, pues se había enterado de que no lo acompañaba la suerte en la concesión obtenida.


  De haber salido airoso en su empeño, Briskin habría confiado en él como deseaba, pero ahora la situación sería mucho más difícil, porque el pistolero se empeñaría, sin duda alguna, en que diese un disgusto a Berlin.


  Disminuyó la velocidad de la marcha de su caballo y empleó casi media hora en llegar a Clinton. Dejó su montura atada ante la puerta del «saloon», seguro de encontrar allí a Briskin.


  No se equivocaba. El bandido estaba jugando a las cartas con Sídney, Bassano y Madeleine. La joven sonreía a Briskin, y Larry enrojeció de cólera al verla tan hermosa como siempre y dedicando todas sus atenciones a un miserable como aquel.


  —¿Qué has conseguido? —preguntó Briskin.


  —Nada —respondió Larry.


  —Ya te lo decía yo —exclamó Sydney—. No debes fiarte de él.


  —¿Has hablado con Berlin?


  —Sí.


  —¿No quiere vender?


  —Me ha llenado de barro y, además, me dio un golpe en la cabeza con su pala. Y dice que la próxima vez que alguien le hablo de comprarle su concesión, contestará a tiros.


  —¿Y tú qué has hecho? —preguntó Briskin, poniéndose en pie para acercarse a Larry.


  —No podía hacer nada.


  —¿No llevabas revólver?


  —Sí, pero…


  Larry fue cogido de sorpresa, cuando la dura mano de Briskin cayó sobre sus mejillas varias veces a una velocidad asombrosa. Temblando violentamente, a causa de la cólera, y sintiendo la tentación de disparar contra él, Larry retrocedió algunos pasos, en tanto que Briskin decía:


  —Así aprenderás a no desobedecer mis órdenes. Te doy un plazo de veinticuatro horas para que liquides este asunto. ¿Comprendes? Eres un cobarde y no me explico cómo Phillips confió en ti. Ahora lárgate.


  Con las mejillas ardientes por las bofetadas y por la ira que sentía, Larry se dirigió hacia el mostrador, para beber una copa, y desde allí pudo oír como Madeleine decía a Briskin:


  —Siéntate otra vez, Kent, y no te preocupes por ese muchacho. Es un novato.


  —No os fieis de él —repitió Sydney, por centésima vez.


  —Lo mismo digo —añadió Jean Bassano—. Es un traidor y un cobarde. En Brazeau traicionó a sus mejores amigos…


  Larry no quiso continuar escuchando, y después de pagar el importe de su copa de licor, se dirigió hacia el modesto alojamiento que compartía con algunos trabajadores irlandeses del ferrocarril, en una cabaña situada en las afueras de la población.


  A aquella hora estaba desierta, pues sus compañeros de alojamiento estaban trabajando en el campo. El joven se tendió sobre su camastro y se entregó a sus reflexiones, extremadamente desagradables, y se preguntó si tenía alguna posibilidad de éxito.


  Estaba solo en Clinton, contra una poderosa cuadrilla de gente sin escrúpulos, y le resultaría muy difícil conseguir el objetivo que se había propuesto.


  Y aunque no se atrevía a confesárselo, la presencia de Madeleine complicaba aún más su situación. No podía apartar de su mente a aquella muchacha morena y sus mejillas volvían a enrojecer cuando recordaba que Briskin le había pegado en presencia de ella. Sentía un odio mortal por aquel hombre y pensó cuán agradable sería empuñar el revólver y disparar varias veces contra él, hasta que cayera muerto. Pero, por el momento, no podía hacer eso, ya que no le reportaría ninguna ventaja, sino todo lo contrario.


  Oyó como chirriaba la puerta de la cabaña al ser abierta y ni siquiera abrió los ojos, figurándose que sería alguno de los irlandeses, pero dio un salto para ponerse en pie, cuando escuchó la voz de Madeleine.


  —¿Puedes dormir aún después de lo ocurrido?


  —¡Oh, Madeleine! —exclamó él, aturdido por la sorpresa—. No esperaba que vinieras.


  —Tampoco yo pensaba venir —contestó la joven—. He llegado hasta aquí paseando y… Bueno… ¿no tienes nada que decirme?


  —Nada, sino que estoy rabioso.


  —Nada solucionas con tu rabia.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  La joven tomó asiento en el camastro y después de breve reflexión, añadió:


  —He visto como Briskin te pegaba y tú has soportado el castigo, sin pronunciar una palabra. Eso solo puede deberse a dos causas. O eres un cobarde despreciable o no te conviene rebelarte contra Briskin, por cualquier motivo. Dímelo.


  —Ayer, junto al río, quise confesarte un secreto, pero no me escuchaste siquiera.


  —Puedes hablar.


  —¿Creerás lo que te diga?


  —Quizá no.


  —He venido a Clinton para ayudar a Theo y a Dug.


  —¿Cómo?


  —Si Kent Briskin y Arthur Sydney firmasen un documento, reconociendo que mintieron en sus declaraciones… Si se demuestra que nuestros dos amigos dispararon en defensa propia, no se verán obligados a vivir fuera de la ley.


  —¿Quieres decir con eso que Theo y Dug no están en la cárcel y en Calgary?


  —Repito que les devolví la libertad.


  —¿Por qué no volvieron a Brazeau?


  —Lo ignoro. Quizá creyeron prudente evitar a los mestizos, que no les manifestaban la menor simpatía.


  —Si eso fuera verdad…


  —Te lo juro.


  En los ojos de Madeleine apareció una expresión que Larry conocía muy bien. Volvía a mirarlo como en los antiguos días, en que él se hallaba entre la vida y la muerte, y la joven lo cuidaba con verdadera abnegación. Tomó asiento en el camastro, a su lado, e, impulsivamente, le rodeó la esbelta cintura con un brazo.


  —¿Confías en mí, Madeleine? —le preguntó en voz baja—. Estoy seguro de que tú también deseas ayudar a nuestros amigos.


  Ella no intentó separarse y replicó en voz baja y afectuosa:


  —Creo en tus palabras, Larry. Tuve un disgusto horrible cuando detuviste a Theo y a Dug.


  —Los dos juntos podemos conseguir nuestro propósito, Madeleine. Si me ayudas, venceremos a esa gentuza.


  —Por eso vine a Clinton. Me costó muy poco tiempo conquistar a Briskin. Le relaté mi historia y él me prometió protegerme. Sin embargo, mi situación es peligrosa, porque él se impacienta y se empeña en que vaya a vivir a su casa. Hasta ahora he podido aplazar el momento que espera, aunque comienza a extrañarse de mi resistencia. La otra noche intentó entrar en la cabaña que ocupo, con un matrimonio mestizo. Por fortuna, la puerta resistió bastante bien. Está locamente enamorado de mí y convencido de que, al fin, caeré en sus brazos.


  —Nunca debiste hacer eso. Una mujer sola… Briskin es muy peligroso.


  —Ya lo sé, pero quería hacer algo por mis dos amigos.


  —Deberías marcharte de Clinton.


  —No lo haré —contestó la joven—. Tú y yo obtendremos lo que deseamos.


  Los dos guardaron un momento de silencio, mirándose a los ojos, hasta que ella se echó en sus brazos y comenzó a sollozar.


  —¡He pasado tanto miedo! —suspiró—. Por las noches no podía dormir pensando en ese monstruo… Lo odio tanto como tú y no sabes cuánto me ha costado fingir simpatía y afecto hacía él.


  —Ya han terminado todas tus preocupaciones, Madeleine —contestó él, acariciando su negro y sedoso cabello—. Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para librarte de esta tortura. Si es necesario, le mataré.


  —No debe morir hasta que haya confesado todo lo que sabe.


  —Márchate de Clinton y espérame en Calgary.


  —No me separaré ya de tu lado.


  —¿Me quieres aún, Madeleine? —preguntó Larry, emocionado.


  —¿Por qué me lo preguntas, si sabes que mi respuesta será afirmativa?


  —Precisamente por eso —contestó él, abrazándola estrechamente.


  —Sí, te quiero, Larry.


  Al mismo tiempo, Madeleine levantó su linda cabeza, ofreciendo sus rojos labios, que Larry besó apasionadamente.


  * * *


  Los sábados por la noche, Clinton se convertía en un infierno, porque los obreros del ferrocarril se dirigían a la población para gastar alegremente sus pagas. El «whisky» y otros licores de ínfima calidad corrían a ríos; las mesas de juego estaban atestadas de jugadores, que perdían su dinero, el cuál era recogido por los tahúres y fulleros profesionales; y a res madrugada, no era raro que el humo de la pólvora quemada llenara la atmósfera del «saloon»; los hombres bailaban incansables con la estridente música de una pianola mecánica y las pobres muchachas que trabajaban para Robertson, terminaban la velada extenuadas y con los pies doloridos por los pisotones. Y las escasas personas decentes que vivían en Clinton, por pura necesidad, se encerraban a cal y canto en sus casas, desde el mediodía del sábado, pues las calles eran entonces muy peligrosas.


  Larry Weeper podía oír las canciones de algunos grupos de borrachos, que pasaban frente a la casa donde vivía Kent Briskin y Arthur Sydney. El joven había entrado en ella, descerrajando la puerta, y ahora, gracias a la luz de un quinqué, registraba metódicamente el equipaje de Kent Briskin.


  En una cartera de piel, muy usada, encontró una serie de cartas, algunas de las cuales estaban firmadas por Edward Phillips, presidente de la Royal Mining Company. Comenzó a leerlas, muy interesado, cuando creyó oír un chasquido del entarimado y en el acto se apresuró a soplar en el tubo del quinqué, para apagarlo, en el momento en que resonaba el estampido de un revólver y una bala pasaba a corta distancia de su cabeza.


  Larry se acurrucó en el acto y empuñó su revólver. Y disparó dos veces, cuando percibió el fogonazo del arma de su desconocido enemigo. En el acto oyó un grito de dolor y una voz que exclamaba:


  —¡Me ha matado!


  Lentamente, el joven se puso en pie y después de guardar en su bolsillo el paquete de cartas de Phillips, se dispuso a ganar la puerta, temiendo que acudiera alguien, atraído por los disparos de los revólveres. Avanzó despacio hacia la puerta y, de repente, tuvo un sobresalto extraordinario, al tropezar con el cuerpo de un hombre que permanecía en pie y silencioso, en el centro de la habitación. Aquel hombre profirió una blasfemia y disparó su revólver a quemarropa. Larry sintió un dolor agudo en un costado y se sirvió de su arma como si fuese una maza para golpear el cráneo del desconocido, que cayó al suelo dando un ronquido.


  Entonces echó a correr hacia la puerta y pronto se vio en la obscura calle, apenas iluminada por las débiles luces que salían de las ventanas.


  [image: Image]


  Estaba muy asustado, al pensar que, sin duda, había dado, muerte a dos hombres y, por otra parte, le dolía extraordinariamente el costado. Al palpar la herida, se dio cuenta de que el proyectil había rozado sus costillas, produciéndole un formidable arañazo que parecía una quemadura. Pero respiró aliviado, pues una herida grave, en tales circunstancias, lo habría acusado como culpable de la muerte de aquellos dos hombres, cualquiera que fuese su identidad.


  Se dirigió rápidamente hacia su cabaña y se desnudó de cintura para arriba, a fin de curar el rasguño de su costado, que sangraba abundantemente. Lavó la herida con agua caliente y la desinfectó con «whisky». Luego la vendó lo mejor posible y buscó una camisa limpia, y otra chaqueta, antes de esconder las prendas manchadas de sangre que acababa de quitarse. Por su gusto, se hubiera acostado, pues se encontraba bastante mal y algo mareado, pero, habiendo un esfuerzo sobre sí mismo, salió a la calle y no tardó en unirse a un grupo de trabajadores, que se dirigía al establecimiento de Robertson. Todos ellos estaban embriagados y a Larry no le costé demasiado simular una borrachera más que regular. Entraron cantando en el «saloon» y se instalaron ante el concurrido mostrador, pidiendo «whisky» a grandes voces. Con el rabillo del ojo, Larry observó que, tal como le prometiera, Madeleine estaba con Briskin y con Sydney, hablando animadamente y bailando con uno o con otro.


  Convinieron en que ella los obligaría a permanecer en el bar, mientras Larry registraba su casa. Y cuando ella descubrió al joven, apareció en su rostro una expresión de intenso alivio.


  Dando traspiés, Larry se acercó a la mesa de Briskin y dijo con torpe lengua:


  —Ya estoy cansado de ti… y nunca… volverás a pegarme porque yo…


  —Estás borracho —exclamó Briskin, desdeñosamente—. Vete de aquí, si no quieres que te parta la boca de un puñetazo.


  —A un policía nadie le pega… y si lo intentas… yo…


  Briskin se puso en pie, dispuesto a castigar a Larry, pero Madeleine apoyó una mano en su brazo y lo contuvo, diciéndole:


  —Déjalo en paz. Está borracho.


  —Como quieras —contestó Briskin, súbitamente amansado—, pero no me gusta que un perro, como él, se atreva a ladrar en mi presencia.


  —No he bebido…


  Pero Briskin ya no hacía el menor caso de Larry, porque Madeleine también se había puesto en pie y anunció su intención de retirarse.


  —Estoy cansada —dijo.


  —Voy a acompañarte —contestó Briskin.


  —No lo hagas, gracias.


  —Esta noche hay mucha gente por la calle.


  —Sé defenderme muy bien —replicó la joven.


  —Demasiado —gruñó Briskin, frunciendo el ceño—. ¿Hasta cuándo?…


  —No te preocupes por esto, Kent. Déjame algunos días. Cuando te vayas de Clinton te acompañaré. Aquí me conoce mucha gente.


  —¿Y qué importa eso?


  —Las mujeres serán tu perdición, Kent —dijo el silencioso Sydney, que, hasta entonces, parecía absorto en sus pensamientos.


  —¡Vete al diablo! —rugió Briskin. Y volviéndose a Madeleine, insistió—: Déjame que te acompañe. Nadie se fijará en nosotros.


  —Todavía no, Kent —contesté la joven con firmeza—. Hasta mañana.


  —A mí no me pega nadie… —dijo Larry, que representaba estupendamente su papel de borracho.


  Kent Briskin, enojado por la negativa de Madeleine, quiso vengarse en la persona de Larry y le dirigió un puñetazo, que el joven esquivó, tambaleándose oportunamente.


  —¡Voy a matarte! —gritó Briskin—. ¡Largo!


  El joven le obedeció, dirigiéndose hacia la puerta y tropezando con los clientes del local. No miró ni una vez siquiera a Madeleine, pero estaba seguro de que la joven acudiría a su encuentro, en cuanto le fuera posible librarse de la compañía de Kent y, en efecto, apenas hubo llegado a su cabaña, oyó los pasos de ella, que lo había seguido.


  —¿Te ha ocurrido algo, Larry? —preguntó, abrazándole.


  Él no pudo contener un gemido de dolor, porque la joven, sin darse cuenta, le golpeó el costado. De momento no pudo responder a su pregunta y se dejó caer en el camastro, esforzándose en no gritar.


  —¿Qué te ocurre? —gritó ella, muy alarmada, arrodillándose a su lado.


  —No es nada… no te preocupes contestó Larry débilmente.


  —Estás muy pálido. ¿Te han herido?


  —Solo un rasguño. No tiene importancia.


  —Déjame ver.


  Con hábiles dedos la muchacha apartó la ropa que cubría la herida de Larry y la examinó atentamente, después de quitar el vendaje que la cubría.


  —¿Te duele mucho? —preguntó.


  —Como si tuviera un hierro candente en contacto con la piel.


  —No es grave —suspiró ella, aliviada—. Si la bala llega a desviarse una pulgada, no habría habido salvación para ti.


  —Ya lo sé.


  —¿Quién te hizo eso?


  —No lo sé.


  —Yo creo adivinarlo.


  —No pude ver su rostro. Reinaba una obscuridad absoluta.


  —Estaba muy inquieta por ti, querido —dijo Madeleine—. Esta noche Briskin parecía enojado y aburrido. Por mi parte, me sentía muy inquieta y no sabía cómo retenerlo en el «saloon». Entonces se le ocurrió la desdichada idea de enviar a Ozette y a Bassano a su casa, para que le trajeran un par de botellas de «whisky» escocés, que le envió Phillips desde Calgary. Intenté disuadirlo de su propósito, diciéndole que el licor de Robertson era bastante bueno, pero él no me hizo el menor caso y ordenó a sus dos compinches que lo obedecieran.


  —Así, pues, ¿fueron ellos?


  —Eso supongo. Dime qué pasó.


  —En el momento de apagar la luz, dispararon contra mí —explicó Larry—. Yo disparé a mi vez y creo que maté a uno de ellos. No me di cuenta de que mis enemigos eran dos y tropecé con el otro, cuando me acercaba a la puerta. Hizo fuego en el acto y me chamuscó la ropa, hiriéndome en el costado. Le di un golpe terrible en el cráneo, con el cañón del revólver y cayó al suelo, creo que muerto, a juzgar por el estertor que salió de su boca.


  Madeleine se estremeció, murmurando:


  —Eso es horrible… No obstante, es lo único que podías hacer. Y esos dos hombres eran unos verdaderos asesinos.


  —¿Crees que sospecharán de mí?


  —No —contestó ella, después de breve reflexión—. Están convencidos de que eres un cobarde y un borracho. Pero recuerda que desconfían de ti y que si mañana no cumples las órdenes recibidas, con respecto a Joseph Berlin, te expulsarán de Clinton o…


  —No tendrían el menor escrúpulo en asesinarme. Es eso lo que quieres decir, ¿verdad?


  —Tengo mucho miedo, Larry.


  —Dame un beso y un abrazo, querida —respondió él—, pero procura no hacerlo con demasiado ímpetu, porque me duele el costado —añadió sonriendo.


   


  CAPÍTULO IX


  VOLUNTARIAMENTE


   


  Larry Weeper olvidó su herida y también las preocupaciones que le agobiaban, cuando estrechó entre sus brazos el cálido y esbelto cuerpo de Madeleine Boileau. Aspiró el aroma que usaba la joven y bendijo su suerte por haber conquistado el amor de una mujer tan hermosa como valiente.


  Sus labios aun permanecían unidos, cuando alguien dio una patada a la puerta de la cabaña y Larry volvió la cabeza, creyendo que sería alguno de sus compañeros de alojamiento. En realidad, le importaba muy poco ser descubierto por ellos, pues aunque algo rudos, eran buenos muchachos, que se harían cargo de la situación. Pero se equivocaba.


  En el umbral de la puerta y con un revólver en la mano derecha, se hallaba Kent Briskin. Sus ojos resplandecían de cólera y mantenía la boca cerrada fuertemente, porque la indignación, los celos y el despecho le impedían pronunciar una sola palabra.


  Detrás de él se hallaba el pálido Arthur Sydney, que, con su voz incolora y monótona, repitió con leve acento de triunfo:


  —Ya te dije que no debías fiarte de él.


  —La… señorita —estalló Briskin, al fin— estaba fatigada, ¿no es cierto?


  —Vete de aquí, Kent —contestó Madeleine, valerosamente.


  —Me iré cuando os haya matado a los dos.


  —Ningún derecho tiene sobre mí.


  —Has estado jugando conmigo, muchacha. Hasta ahora no lo había hecho ninguna mujer y va a costarte muy caro.


  —Ella no tiene ninguna culpa —comenzó a decir Larry, dándose cuenta de la gravedad del momento.


  —¡Cállate! —le ordenó Kent Briskin, que parecía a punto de disparar de un momento a otro.


  El joven intentó ponerse en pie, pues le repugnaba la idea de morir sin defenderse siquiera, pero se detuvo en el acto, cuando Briskin le gritó:


  —¡Quieto! Primero la mataré a ella y luego te estrangularé a ti, traidor.


  Madeleine, al parecer, no estaba asustada o tal vez la desesperación le daba las fuerzas necesarias para desafiar aquel hombre. Sonrió valerosamente y dijo, quizá con el deseo de demorar lo más posible el momento crítico que se aproximaba:


  —Estás haciendo el ridículo, Kent. No vale la pena de que hagas eso, porque no te quiero ni nunca te he querido. Solo ha sido una distracción para mí y por eso no he accedido nunca a tus proposiciones. Vete a dormir y no nos molestes más.


  Tanta insolencia era extremadamente peligrosa y Larry temió que provocara una contracción nerviosa del dedo índice de aquel hombre sobre el disparador, pero no ocurrió eso, porque la indignación de Briskin era tan extraordinaria, que comenzó a temblar visiblemente, y Sydney le dijo:


  —Si quieres, yo cuidaré de este asunto, Kent. Ahora tendrías muy mala puntería.


  —¡Cállate! —exclamó Briskin, haciendo una mueca que pretendía ser una sonrisa—. No fallará mi puntería. ¿No te das cuenta del pánico que sienten? Deseo prolongar su agonía lo más posible.


  Aquellas palabras dieron a entender a Larry que aún tenía algunos segundos para buscar una solución al problema planteado. Su cerebro trabajaba febrilmente, pero sin hallar una escapatoria para la muerte que se aproximaba, porque Briskin, estaba seguro, iba a disparar contra ellos. Y la idea de que Madeleine fuera acribillada a balazos por el bandido, le parecía intolerable.


  —Hagamos un trato, Briskin —dijo—. Deja a Madeleine que se marche y utilízame, si quieres, como blanco de tus disparos. Ella no tiene la menor culpa y vino engañada hasta aquí.


  —No seas tonto, Larry —le interrumpió la joven—. ¿Por qué le humillas ante un cobarde como ese? ¿No te das cuenta de que ni siquiera te escucha?


  Lentamente y disfrutando de su superioridad física, Kent Briskin levantó el percusor de su revólver y dirigió el cañón del arma hacia Madeleine, que sonreía, valerosamente resignada ya a lo inevitable.


  Pero Larry no podía permitir la muerte de la mujer que amaba y, de repente, actuó con velocidad inconcebible. En aquel instante era otra vez un agente de la Policía Montada, educado en la dura y excelente escuela del Cuerpo. Recordaba claramente las instrucciones recibidas para luchar contra un hombre armado y las puso en práctica, sin reflexionar demasiado acerca del peligro que corría.


  Como impulsado por un resorte de acero, se puso en pie de un salto y corrió hacia Briskin, con la cabeza inclinada y describiendo un zigzag, como un jugador de «rugby» que esquiva al adversario.


  Cogido de sorpresa, Briskin disparó dos veces, pero como había pronosticado Sydney, falló la puntería y los proyectiles se clavaron, inofensivos, en el suelo.


  Larry atacó, con todo su peso, aumentado por el impulso de la carrera, y su cráneo golpeó fuertemente el plexo solar de Briskin, que disparó de nuevo y dio un gemido, mientras llevaba las manos a la parte dolorida. Pero Larry no se dio por satisfecho, sino que inmediatamente se precipitó contra Sydney, que acababa de empuñar el revólver. Agarró la muñeca del pistolero y la retorció violentamente, hasta que el otro soltó el arma. Entonces le golpeó varias veces el rostro, hasta que Arthur Sydney cayó de espaldas al suelo, sorprendido por su derrota.


  —¡Cuidado, Larry! —gritó Madeleine.


  Al volverse hacia Briskin, quedó cegado por un fogonazo, mientras sus tímpanos parecían romperse a causa del estampido del revólver. Se cubrió los ojos con las manos, creyendo que había quedado ciego y se dio cuenta de que acababa de perder la batalla y de que el próximo disparo del bandido le causaría la muerte.


  Pero no ocurrió nada de eso, porque en aquel preciso momento se oyó una voz ruda y alegre que exclamaba con indudable acento irlandés:


  —No me gustan estos juegos en mi casa. ¡Suelta eso! —ordenó luego.


  Era Dave O’Toole, un corpulento capataz, que compartía su cabaña con tres compatriotas y con Larry. Pero Briskin cometió la imprudencia de disparar contra él, aunque sin el menor resultado. Y entonces O’Toole, como un toro que acaba de sufrir las banderillas de fuego, se lanzó al galope hacia el pistolero y lo atropelló y pisoteó, sin que Briskin pudiera resistir la fuerza de sus puños y de sus pies, calzados con gruesas botas claveteadas.


  —¡Adelante, muchachos! —gritó O’Toole.


  Flaherty y Calloway intervinieron en la contienda y muy pronto Arthur Sydney y Kent Briskin se vieron convertidos en las víctimas de tres pares de puños, que los utilizaban como si fueran «punching balls» vivientes. Se defendieron lo mejor posible, pero, sin sus revólveres, habían perdido el valor y recibieron una paliza formidable, hasta que Larry se hubo repuesto del deslumbramiento provocado por el fogonazo y pudo contener a sus impulsivos amigos, que, sin duda alguna, habían bebido con exceso, para festejar el sábado.


  —Ya es suficiente, O’Toole —gritó, intentando contener los dos brazos que funcionaban con la precisión y fuerza de unas bielas bien engrasadas—. Basta. Flaherty. Déjalo ya, Calloway.


  Uno de los ojos de Kent Briskin había sido cerrado por un formidable puñetazo y Sydney, por su parte, sangraba por una ceja y por un labio partido. Los dos estaban completamente desmoralizados y casi a punto de perder el sentido. Se dejaron caer en un banco de madera, respirando fatigosamente, y Larry se acercó a ellos en el acto, diciéndoles:


  —Eso solo ha sido el principio. Continuaremos el juego si no firmáis ahora mismo el documento que tengo preparado.


  —¡Vete al diablo! —gimió Briskin.


  —Ya te decía que no debías fiarte de él —murmuró Sydney, secando con un pañuelo la sangre que corría por sus mejillas.


  Los tres irlandeses cambiaron algunos comentarios acerca de la corta lucha que acababan de sostener y luego O’Toole, algo más sereno que sus dos amigos, preguntó:


  —¿Qué ha pasado aquí?


  Larry se lo refirió brevemente y añadió:


  —Si es necesario, tendréis que continuar vuestro juego con esos dos tipos. Son asesinos profesionales y se disponían a matar a esta señorita —dijo, señalando a Madeleine.


  —¿De veras? —preguntó O’Toole—. En tal caso, voy a darles una ración extraordinaria.


  —Espera un poco —le recomendó Larry—. Ya te avisaré.


  Sacó de su cartera un documento escrito en papel bastante grueso y lo mostró a Briskin.


  —Firma —le ordenó.


  —¿Qué es eso? —preguntó Briskin, uno de cuyos ojos no le servía para nada.


  —Una confesión de que mentisteis en vuestras declaraciones a la policía.


  —¿Qué declaración?


  —Acusasteis de asesinato a Theo Nicholas y a Douglas Kelsey. Si firmáis este papel, quedarán exculpados de todo delito.


  —No podemos…


  —O’Toole —llamó Larry.


  El gigante se acercó con los puños cerrados y Kent Briskin, que era un cobarde cuando no tenía un arma de fuego en sus manos, se apresuró a decir:


  —Firmaré… por favor —añadió cubriéndose la cara con los brazos cruzados, para evitar un nuevo puñetazo de Dave O’Toole.


  Larry le ofreció una pluma y Briskin firmó sin vacilar. Sydney, sin pronunciar una sola palabra, imitó su conducta.


  —¿Continuamos? —preguntó O’Toole.


  —No —contestó Larry.


  —Solo unos minutos —rogó Flaherty.


  —Necesitamos un poco de ejercicio para entrar en calor —añadió Calloway.


  —Dejadlos marchar —les aconsejó Larry—. Han hecho lo que queríamos y ya han recibido el castigo merecido. Ahora firmaréis vosotros, para atestiguar que ellos lo han hecho «voluntariamente».


  Todos se echaron a reír y los dos pistoleros aprovecharon la ocasión para desaparecer con tanta rapidez como si huyeran del mismísimo diablo.


   


   


  CAPÍTULO X


  EL ÚLTIMO DISPARO


   


  Larry despertó cuando una mano lo zarandeó violentamente y una voz gritó junto a su oído:


  —¡Vamos, Larry!


  —¿Qué ocurre? —preguntó, abriendo los ojos, para ver a Madeleine Boileau que parecía muy alarmada.


  —Briskin y Sydney no están en el pueblo.


  —Mejor para nosotros —contestó Larry, medio dormido todavía—. Tenemos su confesión firmada.


  —Robertson dice que han montado sus mejores caballos y han salido de Clinton.


  —Irán a Calgary para hablar con su jefe.


  —Nada de eso. Se dirigen al lago Quesnel.


  —¿Cómo? —preguntó Larry, ya despabilado y sentándose en la cama—. ¿Al lago Quesnel? ¿Saben que…?


  —Saben que Theo y Dug se han refugiado allí. Y, sin duda, se proponen sorprenderlos para darles muerte.


  —¿Pero por qué?


  —Es muy sencillo. Se den cuenta de que, gracias al documento que firmaron ayer, Theo y Dug volverán a Calgary y sus acusaciones serón atendidas. Edward Phillips quedaría arruinado y, sin duda, le procesarían. Por consiguiente, es preciso que Theo y Dug enmudezcan para siempre.


  —¿Y quién les habrá dicho…?


  —No lo sé, Larry, pero es preciso que hagamos algo y enseguida.


  —Tengo un buen caballo —contestó Larry—. Saldré ahora mismo en su seguimiento. Vuélvete de espalda, porque voy a vestirme.


  —Yo también montaré a caballo —dijo Madeleine, dando media vuelta para salir de la cabaña.


  —Y yo os acompaño —exclamó Da ve O’Toole, que había escuchado la conversación.


  * * *


  —Nos llevan casi dos horas de ventaja —murmuró Larry, deteniendo su caballo en la orilla de un arroyuelo.


  En el fango se veían claramente impresas las huellas dejadas por dos caballos. Se dirigían hacia el Norte, hacia el Quesnel Lake, y Larry añadió, volviendo se a Madeleine y a O’Toole:


  —Lo siento mucho, pero habré de continuar yo solo.


  —¿Por qué?


  —Vuestros caballos no son tan buenos como el mío y están agotados. Si tengo suerte, los alcanzaré antes de que caiga la nochoe.


  —Van bien armados —le recordó Madeleine.


  —Les atacaré por sorpresa y creo que obtendré la victoria.


  —No te precipites, amigo —le aconsejó O’Toole—. Mañana, temprano, podremos alcanzarlos Cuando aún estén dormidos…


  —No quiero exponerme a un fracaso —contestó Larry, enérgicamente—. Seguid mis huellas lo más deprisa posible, pero sin reventar de cansancio a vuestros caballos.


  —Ten cuidado, Larry.


  —Lo tendré, querida.


  Acercó su montura a la de la joven, a quién besó en los labios y luego se internó en el sendero del bosque, poniendo su caballo al galope corto, para que resistiera mejor la marcha que le esperaba.


  Era el suyo un animal fuerte y algo flaco, que parecía compren der las órdenes de su amo. Sin la menor, señal de cansancio, avanzó al galope durante quince minutos seguidos, hasta que Larry lo detuvo para ponerlo al paso, por espacio de otros cinco. Reanudó la carrera, hasta que el caballo comenzó a sudar ligeramente y entonces le dio un nuevo descanso, más prolongado y aun saltó a tierra, para caminar durante media milla, pues deseaba tener completamente descansado al noble animal para cuando llegase el momento crítico del encuentro.


  El camino que se extendía ante él era ideal para una persecución; de tierra muy seca y atravesaba una región boscosa, absolutamente llana. Tres millas más lejos se elevaban algunas colinas peladas y Larry calculó que sus dos enemigos instalarían en ellas su campamento nocturno. Convencido de que su caballo estaba fresco otra vez, dejó caer al suelo todo el equipo sujeto a la silla por unas correas, para aliviar de su peso al caballo y montó otra vez, diciéndose que sus compañeros ya recogerían aquel equipaje.


  Animó con las piernas a su montura y esta emprendió un galope corto, que pronto se convirtió en rápido y, finalmente, en vertiginosa carrera. Larry, inclinado sobre el cuello del animal, para ofrecer menor resistencia, escuchaba, entusiasmado, el rápido golpeteo de los cascos sobre el duro suelo y confió en que no fuera oído por Briskin y Sydney, que ya no podían estar lejos.


  En efecto, no lo estaban y la primera señal de su presencia fueron tres o cuatro proyectiles que zumbaron amenazadores a corta distancia de Larry Weeper, quien no aminoró la velocidad de la marcha de su caballo, aunque se esforzó en descubrir, a sus enemigos.


  Estos se habían refugiado en el lindero del bosque y entonces Larry hizo dar media vuelta a su caballo y corrió al encuentro de los dos pistoleros, disparando rápidamente su revólver.


  Arthur Sydney, alcanzado en el pecho por un grueso proyectil de plomo, cayó de su caballo como si fuese un muñeco, pero Briskin continuó disparando hasta el momento en que el caballo de Larry tropezó con las raíces de un árbol y cayó al suelo, arrastrando a su jinete, el cual recibió un fuerte golpe en la cabeza y quedó casi inconsciente.


  Vio como Briskin salía de entre los árboles al paso de su caballo. Se detuvo junto a Larry y, con la mayor frialdad, disparó dos veces contra él, sin que el joven pudiera evitarlo, porque no consiguió moverse ni una pulgada.


  Larry sintió un dolor agudo en el pecho, y, al mismo tiempo, su boca se llenó de sangre. Un instante después creyó que se hundía en un profundo y negro pozo, y pensó que aquello era la muerte. Había fracasado una vez más. Era un novato que confió demasiado en su inexistente habilidad o inteligencia.


  No obstante, abrió los ojos un momento después, aunque a él le pareció que habían transcurrido largas horas. Vio, de un modo vago, la espalda de Briskin que continuaba su viaje hacia el Norte, para dar muerte a los dos mejores amigos de Larry. Este vio que su propio caballo continuaba echado en el suelo y extendió la mano derecha para tomar el rifle que colgaba de la silla.


  Sus manos temblaban violentamente y sus ojos parecían estar cubiertos por una nube. A pesar de todo, apuntó hacia la borrosa figura que se alejaba, cual invisible en el crepúsculo de la tarde y oprimió el disparador del arma.


  Al parecer, no ocurrió nada y el retroceso del rifle le produjo un dolor intensísimo en el pecho.


  Y Larry Weeper volvió a desmayarse.


  * * *


  —Es mejor que no hable usted todavía —dijo el doctor Stewart, de la Policía Montada—. Se ha salvado de milagro y aún no está fuera de peligro.


  Larry miró a su alrededor, dándose cuenta, por vez primera, desde que fuera herido, de lo que estaba viendo. Recordaba confusamente lo sucedido y también un interminable viaje a caballo y luego en carreta, durante el cual sus sentidos se vieron ofuscados por la fiebre y el delirio.


  —Madeleine… —murmuró débilmente.


  —Aquí estoy, querido —respondió la joven, que permanecía inmóvil junto a su cama, en el hospital de Calgary.


  —¿Cómo…?


  —Ya has oído al doctor y debes obedecerle. Te lo explicaremos todo. No te preocupes. Y, si no has de excitarte demasiado, entrarán a verte unos amigos.


  Se abrió la puerta de la habitación y aparecieron tres hombres a quienes Larry reconoció perfectamente.


  Eran Theo Nicholas, Dug Kelsey y Dave O’Toole.


  —Nos alegramos de que estés mejor, Larry —dijo Theo, acercándose a la cama.


  —Yo también me alegro, maldito policía —gruñó Dug, sonriendo con la misma gracia que si fuese un oso gris.


  —Eres más fuerte que una roca, muchacho —dijo O’Toole restregándose las manos—. El doctor Stewart no puede creer que resistieras veinticinco millas a caballo con dos balazos en el pecho.


  —Decidme como pudisteis…


  —Cállate, Larry —le recomendó Madeleine.


  —Encontramos a Sydney muerto explicó Dave O’Toole —y tú estabas a corta distancia, casi desangrado; en el primer momento, creímos que ya nada podía hacerse por ti. Al parecer, tu caballo te arrojó al suelo y también estaba allí cubierto de arañazos, pero sin ningún hueso roto. Después de vendarte lo mejor posible, pensamos en Briskin, creyendo que se habría salvado. Pasamos la noche allí mismo, curándote lo mejor posible y a la mañana siguiente descubrimos a Briskin.


  —Se escapó, ¿verdad?


  —Eso es —contestó Dave O’Toole—. Se escapó… hasta cuatrocientas yardas de distancia. Alguien, suponemos que fuiste tú, disparó contra él. Un tiro espléndido. Tenía un agujerito en el cogote, pero fue suficiente para matarlo en el acto.


  —Una vez en Calgary —añadió Madeleine— envié aviso a Theo y a Dug, que se presentaron inmediatamente. Están en libertad provisional hasta que se celebre el juicio. Seguramente los condenarán a seis meses de prisión, gracias al documento firmado por Briskin y Sydney. Aún tengo otra gran noticia para ti. Edward Phillips ha sido detenido por estafa y pasará algunos años en presidio.


  —¡Seis meses! —protestó Dug—. Y todo por culpa tuya, sinvergüenza.


  Sin duda se disponía a dar algunos golpes cariñosos al herido, pero Theo lo contuvo.


  —Espera algunos días, Dug. El pobre está agujereado como una criba.


  —Esta mañana —siguió diciendo Madeleine— vino a verte el capitán Gilbert acompañado por el sargento Vernon Querían felicitarte por tu trabajo Y debo decirte que no te perdono.


  —¿Qué?


  —No me dijiste que tu expulsión de la Policía Montada fue un truco sugerido por ti al capitán Gilbert.


  —En Clinton… apenas tuvimos tiempo para hablar —murmuró el herido.


  —Pues en lo sucesivo tendremos muchos años para charlar, querido mío —contestó Madeleine, inclinándose hacia él para besarlo en una mejilla—. En cuanta te levantes, te llevare a la iglesia, aunque sea a la fuerza.


  Larry sonrió, sintiéndose absolutamente feliz y los tres hombres que rodeaban su cama exclamaron a coro:


  —Y nosotros seremos tus padrinos.


   


  FIN
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  [image: Image]


   


  Notas


  
    	[←1]


    	
      Larry es un diminutivo de Lawrence o Lorenzo, en castellano.
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NOTA DEL EDITOR

Con este wolumen, Ediciones Cliper se compiace or
presentar su nueva coleccin de “POLICIA MONTA-
DA”, una serie de movelas, independientes entre i,
pero todas con un nexo comiin: la magnifica historia de
los *Chaquetas rojas”, un pufado de héroes antnimos
que, con su walor e inteligencia, suplicron su inferion
ridad numérica ante los aventureros, bandidos y rebel-
des que se oponfan — y se oponen ain — al avance de
la civilizacidn por las tierras virgenes ¢ inmensas del
Noroeste dsl Canadd.

Escritas por especialistas en ol género, en "POLL
CIA MONTADA” presentaremos las verfdicas historias
— muchas de ellas procedentes de los archivos del Cuer-
$o, en Ottawa — de algunos hombres que se enfrenta-
705 con la naturaleza y la musrte, venciendo casi siem-
#1¢ o sucumbicnde con konor y valentia.

“Los de lo Montada siempre capturan a su_hombre”,
se dice en ¢l Canadd. Y podria afadirse: “Los de
Montada no admiten el fracaso en su reglamento”, por-
aue sus agentes han sido formados eu la nads dusa de
las escuclas para luchay en la mds dura do las tierres.

Otro, contrabando, espionaje, guerra con los indioe
 mastizos, persecuciones hasta ¢l helado Noric... Estas
Son las aventuras que describen muestros novelistas e
la nueva Coleccién que hoy presentamos. Personajes de
carne y hueso, mujeres hermosas, hombres violentos y
ley rodeados por una Naturaleze embravecida.

Y, por encima de todo, un concepto rigido del dsbex
¥ del walor, o cargo da los hombres de la

“POLICIA MONTADA™
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